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«LA LIBERACIÓN DE LOS PUEBLOS DE 

ALLENDE LA CORTINA DE HIERRO, LA 

LUCHA INTEGRAL CONTRA EL STALI- 

NISMO ES ANTE TODO UN PROBLEMA 

MORAL E IDEOLÓGICO EN EL SENTIDO 

MAS EXTENSO DE LA PALABRA. EXIGE, 

IMPONE UNA CONDICIÓN «SINE QUA 

NON»: LA REFUTACIÓN DE TODA DIC- 

TADURA, LA NEGACIÓN DE TODO TO- 

TALITARISMO Y LA SUPRESIÓN DEL 

RÉGIMEN DE FRANCO.» 

BALKANSKY. 

LA CONMEMORACIÓN DEL XVIII ANIVERSARIO DEL 19 DE JULIO 
EL GRAN MITIN DE LA 6 REGIÓN DE LA C.N.T. FRANCESA 
en colaboración con la interdeDartamental del mío Carona de la c. n. i. de 

Renée  Lamberé!   
"El porvenir pertenece 0 lOS quedan sabido resistir"   "La libertad no se otorga gratuitamente: hay que conquistarla" 

Según habíamos anunciado, el pasado domingo por la mañana tuvo lugar en 
el amplio coliseo del «Palais ^des Sports» de Toulouse, el mitin de carácter in- 
ternacional organizado por la C.N.T. francesa en colaboración con la CN.T. de 
España en el exilio. Como todos los años, a primeras horas de la mañana empe- 
zaron a llegar a la capital del Alto Garona verdaderas caravanas de autocars pro- 
cedentes de tddo el Mediodía francés, desde las estribaciones del Macizo Central 
a la cordillera pirenaica, y desde el Atlántico al Mediterráneo. Es hondamente 
conmovedor el espectáculo ofrecido por los componentes de la gran familia li- 
bertaria desplazándose con un entusiasmo efervescente y con una puntualidad 
record al punto de la cita, a Toulouse, ciudad que merecido tiene el sobrenom- 
bre de capital de la emigración española. 

Como todos los años, y pese a la crisis de trabajo que se deja sentir en el 
Mediodía, que repercute gravemente en los hogares de nuestros compañeros; 
pese a las ya penosas obligaciones orgánicas de tipo crematístico y que exige 
de éstos la trágica situación de nuestros hermanos del interior de España; pese 
a los vientos de pesimismo y al desasosiego moral que dejan su huella en los 
espíritus, la militancia confederal encuentra siempre en este día señalado el alien- 
to y la fe que le permiten acudir a la cita ya harto consagrada por el impe- 
rativo de nuestras obligaciones revolucionarias. El acto del pasado domingo no 
cede, pues, en importancia a los celebrados en años anteriores. La concurrencia 
ha sido nutrida, y desde buena mañana, el hablar alto y el pisar fuerte de 
nuestros compañeros retumbaban en el pavimento de la villa de orillas del Garona. 

Se produjeron, en la ocasión, los conmovedores encuentros entre compañeros 
dispersados geográficamente por el imperativo del vivir cotidiano; los saludos y 
abrazos, la alegría rebosante de verse no sólo en amigos y compañeros sino en 
familia, la que formamos españoles y franceses, exilados o no, vinculados por 
un mismo sentimiento y un mismo ideal de emancipación. Para muchos com- 
pañeros este ambiente de confraternidad llena plenamente todo el motivo de la 
jornada. Las conversaciones son animadas y precipitadas, embebidas de urgencia, 
como quienes tienen muchas cosas que contarse en tan breve límite de tiempo y 
en ocasiones tan espaciadas. Se Imbla a una y al mismo tiempo que se escucha, 
se inquieren noticias del amigo que perdió el embarque por h o por b, por 
enfermedad u otras causas mayores. La aglomeración se descompone, se divide, 
se atomiza por regiones, comarcales o pueblos de origen. Se reviven los re- 
cuerdos más acariciados de tiempos de añoranza, los mejores, los más gratos o 
tal vez más tristes que tuvieron por escena a España y por luz la de la hogue- 
ra de nuestra revolución y nuestra guerra. Hay intercambio de noticias e infor- 
maciones anclados siempre en el permanente, en el eterno centro de interés 
de España. Y al final, agotada la pomada, la despedida, que señalan impacientes 
los claxons de los autocares, es siempre una promesa solemne de nuevo reen- 
cuentro o un augurio proyectado hacia la cordillera de nuestras más sentidas 
esperanzas: «¡Hasta el año que viene, aquí o en España!» 

Es L.    ACTO 
En k tribuna, rigurosamente decorar 

da con emblemas alusivos a la gesta 
que se conmemora, situada frente a las 
graderías y patio atestados de público, 
los oradores aguardan la hora cero de 
esta solemne jornada. En la puerta, se 
acosa a los remisos enfrascados en co- 
rros   y  corrillos,   con   insignias  y   otras 

menudencias que han (le transformarse 
en ayuda a España. El micrófono re- 
tumba imperiosamente remedando la 
voz de mando en un buque pronto a 
ponerse en marcha. Y al leerse la última 
adhesión al acto, el presidente, con 
tono de circunstancias, inicia la jor- 
nada. 

Dirige unas breves palabras de sa- 
tación y de emocionado recuerdo a 
nuestros luchadores y presos en Espa- 
ña. Seguidamente confiere la presiden- 
a la compañera secretario de la A.I.T., 

Renée Lamberet. Esta inicia un breve 
parlamento que es de saludo a los asis- 
tentes al acto en nombre de las Sec- 
ciones de la ALT. Y seguidamente, cede 
la palabra al  Henri Bouyé. 

Compañeros: En 1936 la mayor par- 
te de Europa se hallaba sometida a 
la dictadura. Nuestro país, Bulgaria, 
del que os traigo un fervoroso saludo 
que os transmiten por mi mediación 
nuestros compañeros allí encadenados 
por el terror comunista, nuestro país, 
repito, vivía en plena dictadura. El 19 
de julio fué para nosotros un rayo de 
esperanza. La radio y los periódicos se 
vieron obligados a ocuparse de los 
acontecimientos. Las nuevas eran con- 
fusas, pero más tarde, al recibir noti- 
cias de nuestros compañeros de Ara- 
gón, se fué imponiendo la verdad. En- 
tre las noticias que recibíamos figuraba 
la de un compañero que, desde Fran- 
cia, nos anunciaba: «Parto para Es- 
paña y no regresaré sino con la vic- 
toria». Más tarde, el 20 de noviembre, 
recibimos 'la terrible noticia de la 
muerte de Durruti. Llegó mi resolu- 
ción con ella y grité a mi vez: «¡Yo 
parto!» Muchos búlgaros partimos al 
mismo tiempo para España, dejando 
familias y cuanto nos era querido. Las 
masas populares despertaban a la es- 
peranza de un nuevo mundo libre en 
construcción. España se transformaba 
en el símbolo de la lucha por la li- 
bertad. 

Muchos quedaron en el campo de 
batalla sin haber acariciado la victoria. 
Otros conocieron el desastre después 
de haber vivido el entusiasmo de las 
realizaciones revolucionarias. Pasaron 
por los campos de concentración y 
por los campos de muerte. Diez y ocho 
años han pasado. Contrariamente a to- 
das las palabras de paz, el mundo de 
ambos lados de la cortina de hierro, se 
prepara con todas sus fuerzas para 
una nueva guerra. Nuestra posición es 
inalterable: estamos contra la guerra, 
contra toda guerra, que no tiene más 
finalidad que enriquecer a los capita- 
listas y reforzar al Estado. 

Todo el mundo sabe que en España 
el stalinismo es insignificante. Todo el 
mundo sabe que la resistencia conti- 
núa; que si hay huelgas, incluso es- 
pontáneas, es gracias a la existencia de 
la C.N.T. Sin embargo, los falangistas 
las atribuyen a Moscú, y la propagan- 
da occidental repite estas afirmaciones. 
Ayudan, pues, estúpidamente unos y 
otros   a   la  propaganda   staliniana.   No 

quiero dar consejos a nadie, pero es de 
malos estrategas no comprender que 
una España liberada del franquismo y 
de la Falange no podría ser una alia- 
da del comunismo de Moscú, sino que 
serían un  bastión  de  la libertad. 

La España mártir, los sacrificios y 
sentimielntos de este gran pueblo, ase- 
guran el renacimiento de la Humani- 
dad. La hora que vivimos es difícil, 
marca una de las encrucijadas más 
graves de la historia. La crisis general 
será superada y el porvenir pertene- 
cerá a los que han sabido resistir has- 
ta el final. ¡Combatientes de España: 
resistid! ¡Combatientes de la libertad 
de todos los países: resistamos! ¡Viva 
la Libertad! 

Queridos compañeros españoles y de 
todos los países: En este día solemne 
de julio, XVIII aniversario de la re- 
volución española os traigo la adhe- 
sión ferviente del proletariado inter- 
nacional. Mí Intervención no será una 
apología de la obra y del coraje de 
nuestros hermanos españoles que han 
sucumbido en el pasado como caen 
aun actualmente para establecer una 
sociedad sin dios ni amo. La mejor 
apología que puede hacerse de la re- 
volución libertaria la hace la Confe- 
deración Nacional del Trabajo de Es- 
paña desde su constitución y aun an- 
tes por sus organiaciones adherentes 
a la primera Internacional. Después 
del 19 de Julio de 1936 la C.N.T. con- 

tinúa escribiendo un maravilloso capí- 
tulo en el gran libro dé la emancipa- 
ción integral de los trabajadores. La 
mejor prueba es la fuerza y la poten- 
cia moral que representáis vosotros 
en España. La encontramos nosotros 
en esta manifestación tan grandiosa 
de hoy y en la unión moral que re- 
presentáis en el exilio. 

Para los trabajadores de todos los 
países la lección del 19 de Julio es 
más que una lección; es el fruto de 
la madurez de las organizaciones 
esencialmente revolucionarias como la 
C.N.T. para tomar en manos la di- 
rección económica y moral del país 
que quiere emanciparse en la espe- 
ranza de una vida mejor. En ocasión 

Federica Monlseny 
"Nuestro camino es el único eficiente dignamente transitable" 

u 

Compañeros: Como principio de mi 
intervención os traigo un ferviente y 
fraternal saludo de la C.N.T. francesa. 
Vuestros deseos son los nuestros. Lo 
digo impresionado por la concurrencia 
a este mitin, ante vosotros, que más 
que espectadores sois militantes con- 
vencidos. La conmemoración que nos 
trae aquí nos obliga a evocar el recuer- 
do de todas las revoluciones que pre- 
cedieron en la historia a la de la seña- 
lada fecha del 19 de julio de 1936. Fué 

— Henri Bouye — 
Tenemos los ojos puestos en vosotros 

Adhesiones al acto 
Entre las muchas adhesiones 

destacamos las siguientes: Núcleo 
de Relaciones de la Gran Bretaña, 
C. de R. del Tarn, C. de R. de 
Corréze, Cantal y Haute-Vienne, 
C. de R. de Burdeos, Federación 
Anarquista Italiana, Secretariado 
Intercontinental de la C.N.T. de 
España en el Exilio, y Federacio- 
nes Locales siguientes: Burdeos, 
Albi, Rodez, Pumiers, Bram, Cahu- 
zac, un saludo del Comité Nacional 
de la F.I.J.L. 

aquélla una réplica viril del pueblo an- 
te la arremetida reaccionaria que había 
sido alentada por la complacencia de 
los sectores y gobiernos republicanos. 
El pueblo español no quedó estancado 
el 14 de abril de 1931. Quisisteis ir 
más lejos. Tuvisteis en cuenta el ejem- 
plo de la revolución francesa y supis- 
teis deducir la experiencia de las gran- 
des desviaciones revolucionarias. Las re- 
voluciones democráticas de los siglos 
XVIII y XIX, a pesar de sus muchas 
virtudes, degeneraron en gobiernos ab- 
solutistas, en imperios y nacionalismos. 
Nuestra revolución de 1848 se produjo 
también en julio. Pero poco después de 
su nacimiento, los políticos le impri- 
mían desde el poder graves descarríos. 
Estas desviaciones produjeron millares 
de víctimas. La falta de audacia de- 
cepcionaba a los ciudadanos y les con- 
vertía en indiferentes: los aventureros 
y los oportunistas se instalaban cómo- 
damente en el poder al amparo de esta 
frialdad. 

Tenemos los ojos puestos en vosotros 
y nos inspiramos en la gran lección de 
vuestro heroico movimiento. También 
hemos tenido en cuenta vuestos erro- 
res. Prueba de ellos es la ratificación 
de  nuestro último  congreso de no  be- 

>» 

ligerancia, de no colaboración con las 
sindicales reformistas. Comprendemos 
vuestra tragedia de hombres exilados 
y sabemos lo que representa vuestro 
desenvolvimiento en tales condiciones. 
No obstante, nos admira vuestro espí- 
ritu inquebrantable de lucha, vuestra 
persistencia orgánica, activa y solida- 
ria. 

En la UNESCO se ha concedido 
asiento al franquismo. Esto recuerda 
demasiado la No Intervención, aquel 
pacto de las potencias occidentales que 
apuñaló por la espalda al 19 de julio 
revolucionario. De aquel pacto contra- 
rrevolucionaria era firmante la U.R. 
S.S. 

El 19 de julio es un mentís al su- 
fragio universal. No lo habíais acepta- 
do y no os atuvisteis a él. Y proce- 
disteis, directamente, sin etapas, a la 
colectivización, a la socialización eco- 
nómica revolucionaria. Me interesa— 
para terminar—manifestaros, compañe- 
ros españoles de dentro y de fuera de 
España, que en esta lucha contra la 
tiranía no estáis solos. La C.N.T. fran- 
cesa está a vuestro lado. ¡Viva el sin- 
dicalismo revolucionario! ¡Viva la 
A.I.T.! 

Compañeros y amigos todos: Cada 
año, al conmemorar el 19 de Julio, 
creemos que va a ser la última de 
nuestras conmemoraciones en el exi- 
lio. Celebramos hay el XVIII aniver- 
sario. Para los que hagan superficial- 
mente . esta constatación, podrá sel 
desolador. Lo es debido a una terrible 
realidad que influye sobre todos nos- 
otros. Pero si nos sobreponemos a esta 
visión superficial y suojetiva constata- 
remos que tiene profiíndo significado 
esta persistencia en e recuerdo y esta 
persistencia en Is r... - i¿c demues- 
tra vuestra presencia y fidelidad a). 
venir aquí a cop.merrícrar una fecha 
escrita con letras- de mego en la his- 
toria. Lo demuestran vuestras aporta- 
ciones de apoyo a la lucha en el inte- 
rior y lo demuestra la presencia en 
esta tribuna de compañeros represen- 
tantes de nuestro movimiento inter- 
nacional. Lo demuestra, repito, la per- 
manencia de nuestra organización en 
el exilio y el de nuestra lucha en 
España. Si la dictadura que combati- 
mos está ■ en pie todavía se debe a 
determinismos ajenos a nuestra vo- 
luntad y tesón combativos; a hechos 
que determinaron, determinan y de- 
terminarán, desgraciadamente, en la 
historia. 

El 19 de Julio es el primer ensayo 
de envergadura de realización del co- 
munismo libertario; la constatación 
de que los principios que animan y 
han animado siempre a nuestro movi- 
miento son realizables. Las voces oídas 
hoy en esta tribuna significan que el 
ejemplo del pueblo español en el 19 
de Julio se proyecta cada vez más 
sobre las conciencias y encarna, cada 
día con mayor fuerza, en los pueblos. 
No estamos solos en la conmemora- 
ción de hoy. Conmemoran esta fecha 
gloriosa nuestros presos en cárceles y 
presidios y nuestros militantes - que 
luchan en la clandestinidad; la cele- 
bran todos los hombres que creyeron 
que con el 19 de Julio una nueva era 
comenzaba. Comulgan con nosotros los 
centenares de hombres encerrados en 
campos de concentración de todos los 
países totalitarios que saben de nues- 
tra persistencia en la lucha y que 
saben que de esta consecuencia tenaz y 
activa ha de resultar la libertad del 
futuro. Porque represeentamos la afir- 
mación del sentido de nuestros idea- 
les y la confirmación de una concien- 
cia revolucionaria. Nada podrán con- 
tra ello los que quisieran destruir el 
espíritu de rebeldía de los pueblos, 
sembrando la confusión y pretendien- 
do desviar el espíritu y la esencia de 
nuestros ideales. 

Alrededor de la A.I.T. está y estará 
la conciencia de los que aman la li- 
bertad. De ese amor a la libertad que 
a nada  se somete ni nada intimida 

da fe un hecho categórico: la reapa- 
rición en el interior de nuestro pala- 
dín «Solidaridad Obrera», clandestina, 
después de un año de haber sido 
arrasada la imprenta en que se con- 
feccionaba, encarcelados y torturados 
los que la redactaban y la distribuían. 

Los compañeros que han hecho uso 
de la palabra en representación de 
diversas secciones, se han reunido 
aquí con nosotros para testimoniarnos 
su solidaridad. Una vez más hemos 
de decir desde esta tribuna que la po- 
sición de ia ü.N.T., de la única C.N.T., 
continúa siendo la misma. Cuando to- 
dos los resortes y fórmulas políticas 
han ido fallando, lo único vivo que 
queda es esta permanencia nuestra en 
la acción y el ejemplo de sacrificio de 
nuestros compañeros del interior y el 
que estamos dando nosotros en el 
exilio. 

En estos largos años de luchas y 
sufrimientos, ¡cuántas esperanzas se 
han ido frustrando y qué deshojar de 
ilusiones ha sido el de aquellos que 
concedieron un crédito moral a las 
promesas de políticos que aseguraban 
que la liberación de España seria ob- 
tenida merced a intervenciones y apo- 
yos de potencias extranjeras! Nosotros 
siempre hemos sostenido que la libe- 
ración del pueblo español sólo se ob- 
tendría creando el clima de oposición 
v de resistencia que posibilitara el he- 
cho insurreccional que diera al traste 
con la dictadura. Los hechos nos han 
ido dando la razón y confirmando 
nuestros vaticinios. Aquellos que man- 
tuvieron la línea opuesta, tienen una 
gran responsabilidad en la larga ago- 

nía vivida por el pueblo español en 
España y en el Exilio. Y cabe pre- 
guntarse que si todo esto no ha abier- 
to los ojos a ciertas gentes, ¿qué, es 
lo que necesitan más 

Para definir nuestra posición diré 
que en el terreno de la acción, de la 
lucha contra el franquismo, para mi- 
nar el terreno a la dictadura, nos he- 
mos encontrado y nos encontraremos 
siempre con todos los hombres de bue- 
na voluntad. Una ve:' 3»ás repetimos: 
sola o Aeot&íiíiíSKJa, ¿riSiCldisiHlo o no 
con los demás, 'la C.N.T. ha prose- 
guido y prefinirá m lucha por la 
liberación ue España; seguirá en el 
camino de siempre; como proseguirá 
la acción de la A.I.T. y de sus seccio- 
nes, continuando su cruzada por una 
verdadera paz en el mundo. Nuestro 
camino es el único eficiente y digna- 
mente transitable que tenemos de- 
lante. Las ostras, no se abren con 
razones. Pese ello a quienes creen que 
toda acción directa es ilusoria e im- 
posible. Ha sido la falla de los que así 
piensan lo que ha dado al franquismo 
posibilidades para sostenerse en el 
poder. 

En este nuevo aniverasrio del 19 de 
Julio repetimos con nuestros presos y 
nuestros militantes del Interior: ¡so- 
mos los de ayer, somos los de hoy y 
sernos los de mañana! ¡Y por lo que 
somos y seremos siempre, por nuestro 
entusiasmo, nuestra fe y voluntad re- 
volucionaria y creadora, vive y vivirá 
la Confederación Nacional del Tra- 
bajo y será libre y dueño de sus des- 
tinos el pueblo español. 

del 19 de Julio de 1954 incitamos a 
todos los explotados por los dife-v 
i\.ntes y múltiples sistemas de servi- 
dumbre del hombre al Estado y al 
yugo del capitalismo, a reflexionar so- 
bre estos acontecimientos, a meditar 
sobre la suerte de los sindicalistas, 
anarquistas y , antifascistas en general 
que en España aguardan por millares 
la muerte en las cárceles, presidios 
y campos de concentración del régi- 
men franquista o en los hospitales sin 
alimentación. 

Hace 18 años, ei. el 19 de Julio, en 
Barcelona y en numerosas ciudades de 
España, las sirenas de los centros de 
producción caídos en manos de los 
trabajadores revolucionarios llamaban 
al pueblo en armas. Después, la voz 
radiodifundida de la C.N.T. anunciaba 
al mundo del trabajo su deseo de ven- 
cer o morir luchando contra la reac- 
ción negra del militarismo y del clero 
sublevados contra el pueblo. Aquella 
voz de la C.N.T. la oímos todavía. 
Hédla aquí en su profunda actuali- 
dad: 

«El porvenir libertario del pueblo 
español se realizará inexorablemente. 
Hay una graduación ascendente en la 
intensidad y en la extensión de los 
esfuerzos realizados. La Insurrección 
del 8 de diciembre fué superior a la 
del 8 de enero. Octubre representa un 
esfuerzo más grande que diciembre 
por la libertad, pero el Julio heroico 
de Barcelona depasa todas estas fe- 
chas y planten a íoiiilo el problema 
de la reconstrucción revolucionaria de 
la sociedad. El problema de la admi- 
nistración económica a cargo del pro- 
letariado que excluya la tutela para- 
sitaria del capitalismo y la opresión 
de! Estado, reemplazando el Gobier- 
na de los hombres por la administra- 
ción de las cosas.» 

A las horas trágicas de los prime- 
ros combates sucedieron las horas de 
grave inquietud, cuando los trabaja- 
dores españoles constataron que las 
organizaciones sindicales del mundo 
no actuaban en favor de la revolu- 
ción verdaderamente social. Pero sin 
dejar abatirse por la decepción, los 
adherentes a la C.N.T., demoliendo 
todos los obstáculos, organizaron la 
vida social y la defensa de la revolu- 
ción según las concepciones del comu- 
nismo liberatrio que es la razón de 
ser de la A.I.T. Y así, España, que 
había vivido casi dos siglos encerrada 
en ella misma, dio un salto gigantes- 
co mediante la revolución del 19 de 
Julio, orientada por la C.N.T., la F.A.I. 

(Pasa a la última página.) 

Ken Hawkes 
'€1 generador de la revolución española fué ia acción directa" 

Compañeros: Estamos aqui para con- 
memorar el 18 aniversario del 19 de 
julio, acontecimiento a la vez triste y 
feliz. Es triste porque el despotismo 
persiste en España mientras que nues- 
tros compañeroe continúan en las cár- 
celes, en clandestinidad o en el exi- 
lio; es feliz porque el anarcosindicalis- 
mo continúa en la brecha, consciente 
de   sus   responsabilidades. 

Mientras que se intenta destruir la 
vitalidad y contenido de nuestro mo- 
vimiento, éste persiste firme en sus 
principios y sus aplicaciones. Hay quien 
dice que estos principios y tácticas 
están fracasados: ¿Qué es lo que pro- 
ponen en cambio? Que seamos pacífi- 
cos, que olvidemos nuestro pasado re- 
volucionario, que nos adaptemos a la 
ríos han perdido la fe en sus propias 
sociedad actual, que participemos en 
las  actividades  políticas  mediante can- 

didatos municipales y organización de 
partidos. Son las proposiciones de 
siempre. Acordaros de las polémicas 
del siglo pasado entre bakuninistas y 
marxistas y consultad el resultado de 
la experiencia electoral. Nos ■ proponen, 
pues, lo que ya ha fracasado. Muchos 
de los que exigen tal rectificación de 
principios  son  gentes que se reclaman 

düi sindicalismo libertario. No se tra- 
ta, pues, de una nueva experiencia, de 
algo nuevo a poner en práctica. Tene- 
mos una experiencia de la colabora- 
ción política durante la revolución es- 
pañola. 

Vivimos   en   una    época   de   desilu- 
sión en la que muchos ex revoluciona- 

(Pasa a la última página.) 

CONCLUSIONES APROBADAS EN EL MITIN 
Las organizaciones, los trabajadores, los ciudadanos espa- 

ñoles y franceses presentes en el grandioso mitin internacional 
conmemorativo del 18° aniversario del glorioso 19 de Julio 
expresan su solidaridad moral al pueblo español oprimido, 
confían en su pronta liberación y condenan rotundamente a 
todas las   tiranías,   a   todos   los   imperialismos y totalitarismos. 
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Los que murieron haciendo frente  "ANTOLIN" 
rjj"UE en el mes de septiembre de 1937 cuando vi por primera vez al compañero que hoy ocupa mi me- 
j_» moria. Hombre de temperamento serio, jamás reía y si lo hacía algunas veces era en momentos crí- 
\M ticos. Era un soñador, modesto, educado, pues se educaba a sí mismo. El baño era su desayuno en 
invierno como en verano, seguido de la sesión de gimnasia. El libro era su compañero. Aunque osten- 
taba los galones de comandante, los amigos eran antes que los galones. Estos amigos éramos todos los 
componentes del 473 batallón de la 119 Brigada (26 División). 

encontrándose rodeado por el enemigo 
había tenido que abrise paso mediante 
su agilidad y su pistola. Detalle cu- 
rioso es que al romper el cerco perdió 
la gorra militar. Antolín manifestaba 
acongojado que hubiera preferido per- 
der la vida, pues con dicha prenda en 
sus manos los fascistas podrían hacer 
creer que habían capturado o muerto 
al comandante. 

Aquella trágica noche del 25 de di- 
ciembre de 1938 las posiciones que 
ocupábamos se hallaban dominadas 
por el enemigo. A primeras horas de 
la madrugada nos atacaron armán- 
dose una tormenta de bombas de 
mano en la que todos andábamos re- 
vueltos. En el puesto de mando, An- 
tolín trata de comunicar en vano con 
las fuerzas, y a través del aparato 
solo llegaba a sus oídos el fragor 
de la batalla. Asumió entonces una 
resolución desesperada al lanzarse con 
ímpetu en dirección de las líneas, sin 
escuchar los consejos de quienes que- 
rían detenerle. Quería informarse per- 
sonalmente de lo que no podía saber 
por teléfono. Sólo consintió que le 
acompañaran dos compañeros y se di- 
rigió con ellos hacia donde más con- 
centrado estaba el fuego. Una bala le 
atravesó la cabeza mientras uno de 
sus acompañentes (Juan José) caía 
prisionero. El otro consiguió seguir- 
nos en nuestra retirada. Quedábamos 
apesadumbrados por la pérdida, no 
sólo de nuestro comandante, sino de 
nuestro amigo, de nuestro hermano. 
Con él habíamos perdido la inteligen- 
cia rectora y el cariño de quien sabía 
tratarnos como iguales; la compene- 
tración de nosotros con él y él con 
nosotros. 

Con Antolín habíamos perdido no 
un militar, sino un hombre lleno de 
promesas, un pensador modesto, un 
luchador por un porvenir más justo. 

Los muchos compañeros que le tra- 
taron saben que estas maltratadas lí- 
neas son pocas para honrar la me- 
moria de Antolín. Figuro entre los 
que después de haber transcurrido 13 
años del día de su muerte consideran 
su memoria un ejemplo y un estímu- 
lo. Lo son también muchos compañe- 
ros que cayeron en las montañas de 
Aragón y Cataluña y que ninguno 
tendrá la dicha de ver sobre su tum- 
ba un modesto ramo de flores. 

Contaba Antolín 23 años cuando 
abandonó la fábrica para incorporar- 
se al frente. Al poco tiempo de ha- 
cerse cargo del batallón conquistaba 
todas nuestras simpatías. Se le respe- 
taba y consideraba como lo que era. 
Más que un militar era un compañe- 
ro para nosotros. Su primera preocu- 
pación era ahorrar vidas sin menos- 
precio para el deber antifascista cuan- 
do se nos hacía atacar. Creo recordar 
que durante la retirada de Aragón se 
le pidieron responsabilidades por el 
Cuerpo de Ejército sin que pudieran 
achacarle ninguna clase de irrespon- 
sabilidad. «El primer batallón de la 
119 irá, y yo en cabeza, donde vaya 
cualquier unidad del ejército popular», 
dijo entonces. Y lo demostró. 

Algunas veces, cuando venía en 
persona a darnos lectura de aquellas 
circulares repletas de imposiciones, al- 
gunos compañeros protestaban; pero 
muy amable afirmaba Antolín: «Ten- 
go la conciencia tranquila, y si ma- 
ñana termina la guerra dejaré de ser 
militar, y si he obrado mal que se me 
haga justicia.» 

En el ataque a Bastús se le quiso 
hacer responsable de que el avance se 
detuviera. Después de diez días terri- 
bles de ataque en aquel maldito ba- 
rranco nos visitó en primera línea 
para animarnos: «Reconozco vuestro 
estado — dijo — y yo no quiero for- 

zar a nadie. Solo pido voluntarios que 
me sigan.» Aquella misma noche, jun- 
to con una patrulla, después de ruda 
pelea, ocupó una importante posición 
y con ella hizo algunos prisioneros 
con sus armas. La posición estaba 
bien guarnecida por regulares formi- 
dablemente armados y apoyados por 
la artillería llamada «loca». Este ges- 
to de arrojo y coraje mejoró nuestras 
posiciones y evitó el sacrificio de un 
ataque frontal que se nos habían orde- 

por  J.   FORTEÁ 
nado y en el que hubiéramos perecido 
no pocos compañeros 

Pocos días después, estando la uni- 
dad de descanso en la Foradada, al 
ver a Antolín en la cola de los sol- 
dados esperando su turno para tomar 
el café, uno de esos oficialillos cursis 
y volanderos se dirigió a él con estas 
palabras: «Mi comandante, ¿no tiene 
usted asistente para que le sirva el 
café?» Antolín respondió rápido: «An- 
tes que comandante soy hombre, y 
tengo piernas y brazos para procu- 
rarme por mí mismo mi desayuno y 
mi rancho.» El oficialillo volante se 
quedó corrido, esfumándose para siem- 
pre de nuestra presencia 

En la primera fase de la retirada 
de Cataluña nos vimos obligados a 
retirarnos del pantano de Camarasa. 
Perdimos a algunos compañeros o más 
concretamente la mitad de la tercera 
compañía. Yo mismo caí prisionero y 
logré evadirme inmediatamente arro- 
jándome por un acantilado, dejando 
a un compañero que, menos afortu- 
nado, quedó allí muerto. Di en el 
mando algunas informaciones sobre 
los que habían quedado copados di- 
ciendo que podían salvarse algunos de 
ellos. Noté que Antolín, raro en él, 
estaba nervioso. Aquella misma tarde, 

JLLIC   INCUBADO 

PRIMERO. Desde que terminó la 
primera guerra planetaria en 1918 y 
durante los últimos meses del curso de 
ésta, los españoles sin filiación política 
que vivían por su cuenta y riesgo, que- 
riendo continuar, además, una evolu- 
ción iniciada y antes suscitada por 
ellos, individualmente o con sus igua- 
les o afines, se encontraron más blo- 
queados que en tiempos anteriores por 
el armatoste de arremetida del Estado. 
Las formaciones de oposición a la mo- 
narquía vivían en vilo, casi en éxtasis 
de supuestos anhelos renovadores. Se 
hablaba de cambiarlo todo a base de 
teorías y teorizantes con ideología nun- 
ca marchita, segura de poseer el porve- 
nir como se posee un paraguas para 
desviar la lluvia. Lo extraordinariamen- 
te anormal del caso fué que al ser blan- 
co los gobernantes coronistas del in- 
conformismo de oposición—vascos y ca- 
talanes de apelativo autonomista, socia- 
lismo de sufragio, republicanos de di- 
versa etiqueta, residuos muy apurados y 
turbios de legitimismo, grupos confesio- 
nales extremistas y confidenciales de 
Roma—se cerraron a toda lógica aque- 
llos gobernantes y embistieron violenta- 
mente contra conjuntos apolíticos cuan- 
do no antipolíticos, que no habían plan- 
teado ningún pleito de mando suceso- 
rio, nigún problema de tipo particula- 
rista privilegiado, ninguna reivindica- 
ción de monopolio, ninguna demanda 
que pudiera resolverse por vía guber- 
nativa. No arremetían izquierdas y de- 
rechas unas contra otras, sino que am- 
bas, cada una en su periodo, embestían 
contra los españoles sin partido y sin 
fortuna. Primer síntoma grave del trá- 
gico embrollo que iba a prologar el 
golpe de julio. 

SEGUNDO. Establecida la Repúbli- 
ca en 1931, los partidos todos, tanto 
tutores del régimen en un momento da- 
do como rivales, pero dentro del marco 
político unos y otros, no se entregaron 
a la discusión, sino a la violación. Fa- 
lange y sus antecesores esquineros, más 
los monárquicos de Goicoechea y otros 
núcleos por el estilo, más las derechas 
traumáticas que se daban a Lerroux y 
a Gil Robles, más el requeté deteriora- 
do por el oreo de libertad, no producido 
por la República sino a pesar de la Re- 
pública, tenían al español independien- 
te y furtivo fuera de tiempo y espacio. 
Las izquierdas de obediencia guberna- 
tiva no veían estos problemas con lu- 
cidez. Los veían como oportunistas que 
tratan por todos los medios de apro- 
vecharlos para gobernar. Las semanas 
de pleamar electoral parecían trans- 
currir en polígonos de tiro. Todas las 
brutalidades parecían lícitas a los faná- 
ticos de orden, dominante o presentido. 
Lo mismo unos que otros partidarios 
del orden, empezaban por desacreditar- 
se así que llegaba ocasión. El cuerpo 
electoral castigaba sin excepción a los 
gobernantes en ejercicio a causa de lo 
mal que se conducían, devorando pre- 
supuestos, sosteniendo las mismas in- 
justicias que la corona y colocando a 
la familia. Se había consumado un em- 
pate en las segundas elecciones legis- 
lativas de la República ganadas por las 
derechas, que se vengaban de la victo- 
ria inicial izquierda. Pero no pudieron 
sobrevivir a su victoria y fueron derro- 
tadas las derechas a su vez por las iz- 
quierdas. Trágica serie de empates... 
En cierta aldea de España acudió un 
peón de izquierdas—masa de maniobra 
—al colegio electoral a primera hora 
de la mañana con pistolón cargado. 
Quería matar a determinado convecino 
si se decidía éste a votar. Estaba se- 
guro el elector del pistolón, de que su 
rival votaría por las derechas. No votó 
por respeto al pistolón. ¿Quien era? 
Pues el padre del matón. A tales extre- 
mos llegaba la bestialidad de los par- 
tidos. Secundo síntoma grave del trá- 
gico embrollo que iba a prologar el 
golpe de  julio, desempate de la hidro- 

SÍNTOMAS DE TORMENTA 
fobia política,   estallido   de   verdadera 
antropofagia. 

TERCERO. En la propaganda elec- 
toral de signo izquierdista se decía con 
altivez que la victoria correspondiente 
produciría el aplastamiento del fascis- 
mo. Da ley de número, caprichosa siem- 
pre, la que otorga tanto valor al elector 
explotador como al elector explotado, a 
la ramera como ^a la que no lo es, al 
millonario como al paria, al polizonte 
como al perseguido, al u -ero, como a 
su víctima, al jugador como a] alcohó- 

pez tfelipe <=4laiz. 

lico, marcó otra de sus virulentas haza- 
ñas. Ganaron las izquierdas. ¿Se produ- 
jo el aplastamiento del fascismo, tal 
como prometían con cínica solemnidad 
sus electoreros? No. Se produjo todo 
lo contrario. En vez de quedar aplas- 
tado el fascismo, se echó a la calle ar- 
mado hasta los» dientes y se valió de 
la metralla almacenada en los polvori- 
nes de Italia y Alemania. Nuevo y siem- 
pre vetusto hecho de fuerza que pro- 
cedía del tercer síntoma grave: Hablar 
y escuchar sin responsabilidad para 
amontonar sufragios irresponsables y 
recurrir a la fuerza como desempate.- 
Las insuficiencias se atraen entre sí. 
Es una ley histórica que nunca se des- 
mintió. Se atraen y se adulan, hasta 
que se confunden. Pero si tienen im- 
punidad para confundirse, que no nos 
confundan. 

j 

CUARTO.' Los problemas verdadera- 
mente graves no fueron resueltos, ni 
siquiera planteados por la República. 
El militarismo endémico de España era 
uno de los más urgentes. Pero se dio 
en decir que parecía tan delicado, com- 
plejo, expuesto y peligroso, que nadie 
lo planteó en firme. Los gobernantes re- 
publicanos parecían más bien asistentes 
de los generales que nada. La Repú- 
blica no se desentendió de Marruecos, 
solar incubador del golpe militar, faci- 
litó destinos-claves a los espuelistas 
más ambiciosos y nos hizo saber por 
boca de Azaña (discurso del 18 de ju- 
lio de 1938 en Rarcelona) que la po- 
lítica internacional de la República era 
una continuación de la política del rey. 
Del mismo rey de oros que decía al 
general Silvestre para animarle a ma- 
tar moros desarmados: «¡Ole los hom- 
bres!» Del mismo patrón de Millán As- 
tray, el caníbal que gritó «¡Muera la 
inteligencia!» Esta gente había jurado 
fidelidad a la República como antes al 
rey, y ha sido calificada de perjura, 
como fueron perjuros los soldados que 
en las calles de Barcelona abandonaron 
jefes y banderas del cuartelismo en ju- 

A MEDIA VOZ 
Se afirma que los diputados 

de Cataluña reunidos en Méxi- 
co le han enviado un telegra- 
ma a Pablo Casáis ofrecién- 
dole la Presidencia de la Ge- 
neralidad de Cataluña. 

La venida de Don Juan a 
Paris ha dado lugar a cambios 
en la Embajada franquista. 
Todos aquellos que se acerca- 
ron demasiado a él han sido 
destituidos de sus puestos y re- 
clamada su presencia en Espa- 
ña. Entre ellos figura el 
agregado de Prensa Sentís, 
que sirvió de cicerone al Pre- 
tendiente. 

Por generación espontánea 
se han desmayado en la co- 
marca de Manresa varias to- 
rres de conducción de energía 
eléctrica. La guardia civil ha 
sido requerida a establecer el 

diagnóstico de tal colapso. 

lio del 36. No hay que fiarse de uni- 
formados, juren lo que juren. Si la Re- 
pública los hubiera enviado a trabajar 
cerrando los cuarteles, no hubiera habi- 
do movimiento militar. Pero era preciso 
seguir agarrado el Estado a las espadas 
para que éstas se creyeran triunfos co- 
mo ocurre en los juegos de naipes. Pró- 
logo del golpe de julio. Si la República 
favorecía a los militares era para te- 
nerlos dispuestos a ametrallar un mo- 
vimiento insurreccional de'cente en la 
calle. Colaborar con un régimen así es 
colaborar con Torquemada.. 

QUINTO. Azaña nos complicó y co- 
rroiuoió la vida gesticulando su convic- 
ción (falsa) de anticlerical, pero luego 
murió asistido en Francia por un obis- 
po y pidiendo misericordia a las vacías 
alturas. ¿Habrá caso más cómico? No 
se produjeron carcajadas en las alturas, 
pero seguramente las hubo en los an- 
tros, grandes y chicos, del Vaticano. 
Aquel estadista aspiraba a ser un 
sabihondo Cánovas, masa encefálica de 
las izquierdas. Azaña católico es una 
nueva prueba de la atracción irrefrena- 
ble que sienten entre sí los insuficien- 
tes y los hipócritas. El hombre que sus- 
citaba y envenenaba problemas tan gra- 
ves, se burlaba al morir de todos los 
problemas y de todo el mundo menos 
de los obispos. Esta conclusión estaba 
ya latente y en potencia bajo el sínto- 
ma grave que consistía en amplificar 
Azaña, en infectar desde el primer día 
que gobernó las mortales disidencias 
entre españoles oficiosos y allegadizos. 
Sólo entre éstos, pues los furtivos in- 
dependientes nunca le hicieron caso. 
En ocasión de rendirle pleitesía unos 
elementos oficiales en cierta pequeña 
estación castellana, vio a poca distancia 
a un labrador. Permanecía éste ajeno a 
la escena protocolaria, indiferente y gra- 
ve, apoyado en el tronco de un olmo, 
descansando de espaldas al andén, don- 
de se atropellaba ratonilmente una tur- 
ba de españoles oficiosos. Según el mis- 
mo Azaña, aquel labriego que estaba 
de espaldas a él era la verdadera Es- 
paña. Los intrigados del andén no eran 
más que roedores disfrazados de per- 
sonas. Azaña fué el síntoma de trope- 
lías como Casas Viejas y tantos otros 
oprobios que preludiaron el violento ju- 
lio  del 36. 

Resumen... Cinco síntomas graves de 
julio del 36: 

1." Represión violenta de toda la po- 
lítica republicana en pugna de grupos, 
pero con semejante animosidad de en- 
vite contra los españoles furtivos, indi- 
vidual o colectivamente. 

2.° Solución traumática de un siste- 
ma electoral que daba dominio impune 
a un rival tras otro. ¿De qué sirve el 
sufragio si el que pierde empieza a dar 
coces? 

3." Continuación de las corruptelas 
electoreras de la monarquía. Desde 
1931 incubaron el desempate fascista de 
julio del 36. 

4." Sostén republicano del canibalis- 
mo en Marruecos y fuera mientras Aza- 
ña declaraba que la política interna- 
cional republicana continuaba la del rey» 
que no tenía más política que la de los 
militares. 

5." Final de la comedia anticlerical 
de Azaña con otra comedia empalma- 
da, la de su conversión, es decir, su- 
bida al cielo vestido y calzado después 
de figurar como Satanás en las listas 
negras  de  la  beatería. 

Todos estos síntomas que incluso nos 
provocaban en la cárcel, a la vez que 
nos molían las costillas y nos condena- 
ban a presidio aplicándonos las repu- 
blicanas leyes de la monarquía, no se 
produjeron en las Batuecas, sino en 
España. Es absurdo que no lo advir- 
tiéramos más que unos cuantos vapu- 
leados   tontos. 

NUESTRA GESTA EN EL MUNDO 
Dieciocho largos años han corrido desde 

que el pueblo español, consumó la hazaña 
de mayor renombre que registrarán unidas 
la historia y la leyenda de este siglo: el 
heroísmo sin igual de jugarse entero, en 
defensa de una humanidad mortalmente 
amenazada por los bárbaros. ¿Qué libre 
corazón no se sintió intensamente conmo- 
vido? ¡Una humanidad que contiene ele- 
mentos de tal calibre y significación, no 
puede perecerl Las sombras de los inmo- 
lados en España, pueden sentirse satisfe- 
chas. Su ejemplo singular no puede menos 
que fructificar. La humanidad que parece 
caminar a obscuras, está interiormente 
iluminada por el faro de la Revolución 
libertaria española y esa luz potentísima, 
la hará resurgir de entre los escombros de 
la guerra fratricida. 

A los supervivientes de la masacre 
liberticida ha correspondido y corres- 
ponde seguir ofreciendo el esfuerzo y 
entusiasmo que sirvan de fertilizante 
a la semilla; unos más, otros menos, 
todos dan lo que pueden en esta obra; 
justicia cumplida les es tributada a los 
sembradores caídos sobre el surco en 
plena faena, y ahora hácese sentir úni- 
camente la ausencia de los ciegos, de 
los sordos y de los desesperados que 
han perdido la fe en el porvenir. Nos- 
otros no la tenemos perdida y sabemos 
que esa tardanza en cosechar el fruto 
deseado, se explica por detalles obvios 
que serán superados quizás mucho an- 
tes de lo que algunos piensan. 

* * * 
Al rememorar la fecha del 19 de 

julio, cabe hacer una pausa en el cum- 
plimiento espontáneo y permanente del 

deber militante, a fin de darnos y dar 
cuenta del significado moral y libertario 
que atribuímos a la Revolución espa- 
ñola. 

Acallado el clamor de las arengas y 
deshecha la obra constructiva de los re- 
volucionarios; desvanecido el humo de 
las baterías y apagado el estrépito del 
bronce; hecho el recuento luminoso de 
los héroes que yacen en el seno de la 
Madre Tierra y de los que penan tras 
las rejas, y, sintiento todavía el frío de 
las cadenas y el crimen renovados cons- 
tantemente por la nefanda acción de la 
«justicia franquista», es empresa útil, 
para valorizar la acción consumada, 
estudiar los resortes morales que die- 
ron impulso a los corazones de los com- 
batientes. 

La Revolución española no sólo es un 
combate que duró 33 meses, es una ini- 

ciativa; no sólo es una gloria del pue- 
blo español, es una lección para todos 
los pueblos del mundo. Y mientras el 
mundo no olvide que al monstruo de 
la reacción cavernaria es preciso ha- 
cerle frente cuando ataca y aún des- 
pués que nuestra nave es destrozada, 
será mentira que hay motivos suficien- 
tes para caer en la desesperanza. 

* * * 

Estudiemos la gesta de aquel pueblo 
atacado brutalmente por toda la reac- 
ción internacional unida, a fin de que 
podamos  usufructuar sus enseñanzas. 

Viejos, jóvenes, mujeres y niños, un 
conjunto ideal de seres enfrentados a 
un augusto martirio, no habían tenido 
participación alguna en la declaración 
del atentado sangriento, ni en las cau- 
sas que lo provocaron, ni en los ne- 
gros intereses puestos en conflicto. Eran 
simples partículas de un pueblo su- 
frido, acosado por el hambre y por el 
engaño, sintiendo la presión insufrible 
de las castas «superiores» sobre su 
nervio y su espíritu; pero, eso sí, do- 
tados de amplia capacidad de lucha, 
suficientemente serenos para cumplir y 
arrostrar el deber, y no dispuestos a 
dejarse acogotar por el miedo ante el 
peligro.  Eso y mucho más. 

Voces de aliento lejanas llegaban de 
vez en cuando: «¡Adelante, hermanos 
españoles, estamos con vosotros; seguid 
firmes en la lucha! Os sabemos iner- 
mes, sin medios materiales para con- 
tener el asalto de los vándalos, pero 
no desmayéis, pues en vosotros tene- 
mos confiada la guardia de nuestro fu- 
turo, el futuro y el presente de toda 
la hurmcsdíid»   Y  se  rer-b'ir, de  ve? 

SOLIDARIDAD OBRERA pac 

COR   RETRASO 

Les hombres de la 

SALUDO EMOCIONADO A LOS 
COMPAÑEROS DEL EXTRANJERO; 

;   EL 1°  DE  MAYO 
NI Solí alia CJN.T, ofsiihrá* «taca vuestro $e"íte de íyatíraidad. 
Os estamos fraíeraalttcate reconocidos» compararos de la C.N.T. bí 

España en el Exilio, ce «ps «eres dé Soíidaridad Obrera de París, de 
iSoHJiwidad Obrera»   de México, de «C.N.T.» de Tolo»»» de »Tkrra vj C.N.T.   ídéfltífícaftse  COll 

libertad, de HA** de -Cultura Profeta»i.»,IrHÚgJ* JgMjl |os máfíires de ChkagO 
•Aeao' Dí.ret »del Brasil,  de «Veltmfid» de Urttgttay» «* «LAaunata . =* 
á*í Retratar!, át New Ye ric.de «le Corabat' Syndicatete. de París; Nuestro desea hubiera sido que 
«■mjnfer:» confederases y libertarias da frauda, de África del Ncrte.'jS >lí apareciera ea el Primera de 
áe Mí'glc-, de Yngkterra, de Métkó, de Paaaaií, de Ve«f*aek, de Beli-jMayo, mas la realidad se impone,.y 
vía, de CW!e, del Canadá, ds Atgeatiáa, del Ur«£uay; «««panero* «a. U órgano de h•C.N.T. «» Catató», 
ÍíMMW y españoles de Norte- América, trabajadores délos I.W.W. de ?al io apetece hasta un «es después de 
1U.S.A., compañeros de Suiza, de Italia, de,HoIanda,d£í'í>Jnaraaria,ccm íla, fecha en que todo el mundo 

jwSeros' de la C.N.T. írtocesa, dé la S.A-C, compaüeos aasrqtt'sías dejobVéro: celebra tomo fiesta del 
Saetía, eompaSero» de la Asociadáa Intcraacional de ««bajadores (A.-jírabafo. 
I.T.) délas íílíalcs fceraiaaas, compañeros sindicalistas: y an* cquista* ¡ No obstante, a pesar de este re- 
afines del «maco entero. Vuestro apoyo solidario para Solí nos ha st'do jiraso, nuestra Primero de Mayo es 
«safios». }A ■Solidnridíd Obrar*, a U C.N.T. 4* Esp%8V"vae*iía' dill£en-jeste: el día queco» ttiusfe» .esfeera» 
*t y caluroso plebiscito solida* i> nos llega a lo boado éá corasen! |Soli vélate. 

{Ayudadnos!  |No aos déftaidar>aosl 
tos a fa «na coa ti el eneinijio'c-mún! 

. I?lva la Solidaridad Grreríínírriictonaf! ■*-»  •      ..'   - 
}P:,í la iibertid SM Paebló esgí ñ >1! 
lYiva la C.N.T.! 

SOL!DARrDAD  OBRERA 

ACUERDO DEL Vil CONGRESO 
DE LA fl.l.T. 

Entre otras acuerbos temados por el Vil congreso de ta A. I. T„ ce'e 
brado en París en junio del pasado ano, figura el que tosertamos a ton- 

tiauacíóa: 
-Segundo. - Que dado que los Estatutos de la A.I.T. establecen que 

•ésta ro puede reconocer a más de una sección por país, el Congreso de- 
clara que ea el (ututo la A.I.T. reconocerá carao sala Sección ¿e nuestra'! 
I»ternacional en España a la CNT. representada por su Comité Nack 
«al del Interior y sus delegados  nombrados regularmente por k Plena- 
ría celebrada ea España el 13 de j aio de 1953 y al Sícretariado Inter- 
caaíinental de la C.N.T. de España en Exilio, que han mantenido síea- 
pre retacicnss orgia'cis con el Secretariado de nuestra Internacional y 
«jue soa los únicos organismos que respetan tos Estatutos'? principios de 

k AJLT.* 
Después de esto, los tristemente célebre?, politicastros ceaeftstas ya co 

íieaen donde elegir.       . 

Ya que lo mismo que los mártires • 
Ida  Chicago,  consideramos  que  la- . 
isic». manera de «abatir la opresíóa 
es luchando activamente ea contra 
!de la misma. 

Nuestra Insta ao será motivo para 
ihacer comid is bacanalescas y encea- 
jder cigarros puros, sino para deáU 
¡caria a la lu :ha contra la tiranía. 
I Pues, nueiiro primer \ntimero de 
¡Solí, lo dedicamos a los mártires de 
[Chicago conmemorando aquel fcistó- 
¡rico día de m ty J de Í88i>. 

Y que su entereza ante la muerte, 
I aos sirva de est'mulo para prosegair 

¡sin   desfallecimiento   nuestra   ruta. 
I trazada. 

Por ía liberad de los pueblos. 
Viva la Rev Jución Social. 

LA REDACCIÓN 

SOLIDARIDAD PARA EOS PRE- 

SOS.   AYUDARLES ES UN DEBER 

DE TODOS. 

Facsfmü de la cuarta página de ((Solidaridad Obrera»   del Interior. 

18 DE JULIO PERMANENTE 
■™N cada nuevo aniversario de 
2— la sublevación militar que 
Mm había de ensangrentar a Es- 
parta, nos sentimos incitados a 
recordar la parte anecdótica o 
bien dejamos escapar una lírica 
que puede llegar a emocionar a 
nuestros oyentes o lectores, pero 
que carece de valor práctico. Se 
olvida con ello lo que constituyó 
el elemento esencial de los aconte- 
cimientos, que estaba por encima 
de cualquier hombre, de cualquier 
partido y de cualquier circunstan- 
cia. 

Que el primer grito de rebeldía 
fuese dado t)n Tetuán, en Ceuta o 
en Las Palmas; que el gobierno del 
Madrid reaccionara de una u otra 
forma; que los sindicalistas salie- 
sen a la calle y se lanzasen a la 
conquista de los cuarteles... todo 
eso son facetas del módulo central 
Lo que importa hacer resaltar es 
que el 18 de Julio era ineludible. 
Y no digo esto por creer en un de- 
termiaismo histórico en la evolu- 
ción de los pueblos, sino por 
la evolución lógica del individuo. 
Cuando el hombre toma conciencia 
de sus posibilidades, exige el rea- 
lizarlas, mientras que cuando las 
desconoce, se limita a tantear el 
terreno, llevado por la curiosidad. 

Un salvaje que en su vida haya 
visto un libro o un periódico no 
podrá, tener pasión por la lectura, 
pero quien sabe entender el len- 
guaje escrito, un día u otro se verá 
impelido a buscar la letra impresa 

para  aumentar  sus  conocimientos 
o para encontrar esparcimiento. 

Los movimientos sociales única- 
mente pueden tener éxito social 
cuando los componentes de la so- 
ciedad están capacitados para el 
cambio que va a realizarse. Si es 
únicamente una minoría quien to- 
ma las decisiones que atañen a la 
totalidad,   la   trascendencia   social 

por Federico AZORIN 

se verá reducida al resultado del 
buen juicio y de la buena volun- 
tad del grupillo dirigente para 
obviar los obstáculos que se inter- 
pongan. A veces los obstáculos que 
intentan vencer las masas o una 
simple camarilla, son invencibles 
y las aspiraciones de evolucionis- 
mo se estancan por algún tiempo. 

El pueblo español habla tomado 
conciencia de sus posibilidades du- 
rante el primer cuarto de siglo. En 
el segundo entró en cierta madu- 
rez. Ya no se trataba únicamente 
de unos estudiosos que van inda- 
gando entre las hipótesis más ex- 
trañas para buscar solución al 
problema de las relaciones entre 
los hombres, como en décadas an- 
teriores; ya eran masas enormes 
las que se daban cuenta de sus 
posibilidades de bienestar físico y 
libertad moral en una España con 
el cuerpo orgánica diferente al 
conocido, al que se achacaban toda 
clase de lacras. El español quería 
cumplir en su vida una función 
activa e igualitaria. Quienes le 
negaban  el  derecho  a  esta  inter- 

pretación libre de las relaciones 
sociales y deseaban el manteni- 
miento de un estado de cosas in- 
justo, y más que injusto sobrepa- 
sado por la marcha evolutiva de 
los otros pueblos, especialmente 
los europeos, tenían que declararse 
vencidos o reaccionar. La reac- 
ción no podía ser intelectual por 
encontrarse en inferioridad ante 
la mentalidad de los progresistas. 
Una forma de ver la vida que tie- 
ne como fundamento principios in- 
mutables, gratuitos y discutibles, 
debidos a la Tradición o a la Re- 
volución, no podía triunfar sobre 
ideas basadas en el libre racioci- 
nio y en la experimentación. Por 
ello la reacción fué de fuerza, la 
sola que podía vencer. Los gober- 
nantes debían haber comprendido 
que en un país como España en 
que los viejos valores están enrai- 
zados en la vida de la nación, no 
podrían extraerse sin una reacción 
violenta de quienes iban a ser des- 
poseídos, convendidos plenamente 
de lo djusto» de la injusticia social. 

Cuando los poseedores de la he- 
gemonía social consiguen vencer 
un movimiento revolucionario, de- 

(Pasa a la página 3.) 

Publicamos en esta página el ma- 
terial sobrante de nuestro número 
extraordinario. Algunos de estos 
trabajos, por haber tenido que 
avanzar la fecha de confección del 
número extraordinario, llegaron 
con retraso a esta redacción. 

por COSM£ PAMES 
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en cuando también, algunas ayudas, 
muy pequeñas en cantidad y calidad, 
pero que servían, no obstante, para 
que los combatientes pudieran decir: 
«¡No estamos solos; los espíritus libres 
de la tierra, están a nuestro lado!» Lto 
malo estuvo en que aquella ayuda y 
aquellas voces de aliento, no fueron 
cronometradas, no formaron un clamor 
y una herramienta compactos que pu- 
dieran servir eficazmente en la con- 
tienda. 

Sin embargo, al amanecer del me- 
morable 19 de julio, cuando el tenue 
cortinaje de la noche vernácula da 
paso a la luz y los monstruos sangui- 
narios se lanzan al ataque, los subli- 
mes centinelas están en sus puestos 
y dan el ¡alerta! y lo repelen obtenien- 
do un triunfo que hace tambalear mo- 
mentáneamente al gigantesco robot 
enemigo que se ve obligado a recurrir, 
para salvarse, a todos sus recursos car- 
niceros de adentro y de afuera de las 
fronteras españolas. 

En medio del entusiasmo que pro- 
duce la primera gran victoria sobre un 
enemigo poderoso y dispuesto a emu- 
lar al caballo de Atila, muy pronto se 
dan cuenta de las enormes dificultades 
que habrán de salvar para vencerlo 
definitivamente. La fuga es posible, 
la entrega fácil, la salvación necesaria. 
Pero esa no es la responsabilidad con- 
traída ante el mundo; por el contra- 
rio, la consigna ha de ser: ¡MADRID, 
TUMBA DEL FASCISMO! Y es en- 
tonces cuando los nombres de Durru- 
ti y miles más, saltan al tapete de la 
fama y de la gloria, del amor y del 
ejemplo. Y las milicias reunidas al dis- 
paro del cañón y a los gritos de 
C.N.T.-F.A.I. y de ¡viva el Comunis- 
mo Libertario!, hacen rumbo al ene- 
migo, donde quiera que se encuentre, 
hasta el último rincón de la península. 
A su paso por pueblos y ciudades, to- 
do es un clamor maravilloso de entu- 
siasmo, y de crujir de cadenas, y ni 
una sola queja se escucha aquellos 
días: pareciera que Franco y su hues- 
te no existieran o que huyeron a la 
desbandada. El pueblo canta cancio- 
nes de libertad y bienestar y se apres- 
ta a poner manos a la obra en la cons- 
trucción de la nueva sociedad que na- 
ce.  ¡Es el apoteosis  de la Revolución! 

Desde las orillas de Huesca y Za- 
ragoza y frente a un pequeño número 
de reductos más, colúmbrase claramen- 
te que adentro, acorralados como fie- 
ras que son, destrozándolo todo, asesi- 
nando en su furia a millares de ino- 
centes, en un último arranque de sa- 
dismo y desesperación, los jefazos ca- 
níbales del militarismo y del clero, es- 
peran la señal del suicidio en pago a 
su postrer andanada de odio y muerte. 
Pero Hitler, Mussolini y demás fero- 
ces monstruos del momento, acuden 
pronto para que sus adelantados se re- 
hagan a tiempo, ¡y tan a tiempo! ¡Unas 
horas de demora y el curso de la his- 
toria se habría enderezado entonces! 
Esto es lo lamentable y lo más triste 
de la Revolución española. La huma- 
nidad que perdió apenas por un tanto 
en esa hora, ha sufrido y tendrá que 
seguir sufriendo mucho todavía para 
recuperar la oportunidad perdida. Pe- 
ro el hecho de ser tan escaso el mar- 
gen decisivo de aquella victoria trans- 
formada en derrota, nos demuestra más 
que ninguna otra cosa, que con un pe- 
queño esfuerzo de todos los hombres 
de buena voluntad, el panorama deja- 
ría de ser tan negro como aparente. 
Las fuerzas destructoras y retrógra- 
das no son tan poderosas como pre- 
tenden hacernos creer y tarde o tem- 
prano caerán en el vacío para no le- 
vantarse más. 

A pesar de los aviones de Hitler y 
Mussollini, de sus tanques, cañones y 
ametralladoras, de sus innumerables 
artefactos modernos de guerra, puestos 
en manos de Franco y sus hordas, nin- 
gún rostro palidece, ninguna alma fla- 
quea, ningún brazo desfallece. 

El sublime Ascaso ha caído esos días 
en Ataranazas, con su juventud a pe- 
cho descubierto, junto a otros tan su- 
blimes como él. Otros quedan y mu- 
chos más caerán. El por qué vale la 
pena. Se siguen organizando las co- 
lectividades, engrasando los fusiles 
arrebatados al enemigo, y, serenamente, 
se hace acopio de energías para hacer 
frente a los graves acontecimientos que 
vendrán. Pero a todo lo largo y ancho 
del territorio conservado, un diálogo 
corto y feliz, se rumorea de boca en 
boca: el Comunismo Libertario ha na- 
cido y se está dispuesto a cuidarlo y 
vivificarlo para que dé de sí todo el 
bien   que   es   capaz. 

Entre tanto, el enemigo, recuperado 
con los envíos de armas extranjeras y 
con millares de esclavos moros traídos 
a punta de bayoneta e intoxicados con 
drogas heroicas, rompe los fuegos, ata- 
ca de nuevo y al estallar la primera 
bomba de grueso calibre, el grito de 
¡viva la Libertad! se hace eco e in- 
fernal   silbido   en  el  espacio. 

Cantando de nuevo en la batalla, 
electrizantes, con el entusiasmo del de- 
ber a flor de labios, con la destreza 
de quien tiene la idea arraigada en el 
alma, con el claro concepto del que 
sabe por qué lucha, las milicias resis- 
ten el empuje mil veces más potente 
del enemigo ahora, que si no se abre 
paso de una vez por todas es por sim- 
ple cobardía, por el terror que le ins- 
pira el sólo nombre de los milicianos 
que hacen como quien dice de tripas 
corazón, para defender su vida y la de 
los suyos y el nombre del ideal que los 
anima. Ya no tendrá importancia algu- 
na vencer después, por medio de trai- 
ciones y bajo el amparo de la cortina 
de la «no intervención». La cara debe- 
ría caérseles de vergüenza a quienes 
se dicen vencedores de una causa tan 
extremadamente pobre que no pudie- 
ron ganar cuando, por falta de pertre- 
chos, fué paralizado Durruti en Bu- 
jaraloz, y frente a Huesca y Almudé- 
var no existía otro obstáculo que se 
opusiera a las columnas de blindados 
franquistas que unos cuantos miles de 
muchachos, la mitad de ellos desarma- 
dos, y el resto portadores de unos po- 
cos viejos fusiles sin cartuchos, un nú- 
mero insignificante de ametralladoras 
que se encasquillaban a los primeros 
tiros, unas baterías de cañones que no 
servían más que de estorbo y media 
docena de aviones que volaban por ca- 
sualidad.   ¡Vergüenza   de   las   vergüen- 

(Pasa a la página 3.) 
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h sM li hura di pura merlos prtttns 
• O hay efecto sin causa ni causa que deje de producir sus efectos. Es una regla inmutable que no admite dis- 

cusión. Por eso cuando juzgamos el comportamiento de los hombres por los actos que realizan sin exami- 
nar las causas, pecamos las más de las veces de simplistas. Si los criticamos partiendo del mismo 

principio nos exponemos a cometer injusticias. Plaro que hay actos que apenas se justifican, y otros para los que 
no  es  posible  hallar  una  explicación valedera, no obstante ser efectos de determinada causa. 

18 de Julio 

De ahí que cuando observamos la 
facilidad con que se adjudican califi- 
cativos condenando la actitud de los 
que, estando en cierto modo empa- 
rentados con nuestras ideas — ya sólo 
fuese por herencia — en lugar de 
aproximarse a nosotros se alejan, in- 
troduciéndose y dejándose ganar por 
otros ambientes, nos sintamos un tan- 
to deprimidos. Porque lo que se im- 
pondría en tales casos es analizar las 
causas que lo motivan y tratar de 
atacarlas en su raíz. 

Nos referimos concretamente a las 
inclinaciones de la juventud de nues- 
tros días y a la forma en que se juz- 
ga su actitud por parte de algunos 
jóvenes y principalmente por los que 
ya no lo son. Cierto que la juventud 
se desinteresa de los problemas socia- 
les, pero no es menos cierto que tam- 
bién han de existir las causas que lo 
motivan. Desentrañarlas, hacer un 
análisis de las mismas y aprestarnos 
a extirparlas en todo cuanto de nos- 
otros dependa, he ahí un problema 
que va siendo hora que nos plantee- 
mos. 

Achacar el mal de forma exclusiva 
al ambiente en que vivimos nos pa- 
rece poco serio y demasiado cómodo. 
Más propio resultaría descubrir las 
propias diferencias y disponerse a su- 
perarlas. Porque Indudablemente exis- 
ten. 

Se especula muchas veces con el 
comportamiento ejemplar de la ju- 
ventus española en el período inme- 
diato anterior a la revolución de Ju- 
lio del 36. ¡Y qué! ¿ES que el 
mismo ambiente de frivolidad que hoy 
se respira no existía también en 
aquella época en España en mayor o 
menor grado? ¿Qué es lo que actual- 
mente llama la atención de la juven- 
tud? ¿Qué es lo que se le reprocha? 
Si no juzgamos mal, su gran pasión 

por los bailes, los deportes y otras 
frivolidades que no les dejan tiempo 
para ocuparse de otras cosas. ¿Es que 
en España no existía ese ambiente en 
aquella época más o menos generali- 
zado? ¿ES que no había bailes, de- 
portes y las mismas frivolidades que 
hoy apasionan a los jóvenes? Negar 
esto sería negar la evidencia. Lo que su- 
cede es que aquel ambiente no conse- 
guía contagiar a la mayoría de los jóve- 
nes, porque entre el ambiente ajeno se 
había logrado crear el propio, que era 

Por J. BORRAZ 
capaz de contrarrestarlo. Si actual- 
mente no lo hacemos, por las causas 
que sean, tengámoslo en cuenta y no 
carguemos sambenitos de forma tan 
desconsiderada como precipitada. 

Y bien, henos aquí de nuevos en- 
frentados con el mismo problema. 
¿Por qué no logramos crear ese am- 
biente? ¿Por indiferencia y deficien- 
cia de la militancia? En parte sí, pero 
en el fondo tampoco eso es la causa, 
o, si llega a serlo, es a su vez hija de 
otra causa mayor. 

Se dirá que estamos en el exilio y 
que nuestras posibilidades de actua- 
ción son limitadas. Algo hay de cier- 
to en eso. Mas no todo lo que reluce 
es oro. 

Para mí, las causas son más pro- 
fundas y complejas. No pretendo, ni 
me considero calificado, para exten- 
der recetas salvadoras. Únicamente 
me anima el propósito de señalar un 
problema a la atención general, para 
que, si se toma en consideración, tra- 
temos entre todos de darle solución 
adecuada. 

De todas formas, sin que pretenda 
sentar plaza de revisionista de prin- 
cipios ni de tácticas, cosas para mí 
inseparables, creo sinceramente que es 

Exposición de artes y oficios 
de las Juventudes Libertarias 

Asislir a un espectáculo, a una 
exposición de arte; asistir a un 
concierto, a una conferencia; asis- 
tir a la lectura de un libro (por- 
que aunque se lea a menudo sólo 
asistimos), o más comunmente, 
asistir al movimiento de la ciudad 
o del campo... Sólo asistir. Y nada 
más. Andar huecos por las calles. 
Ser un pedazo de cartón. Acora- 
zarse los ojos. Amurallarse la car- 
ne. Muchas veces por inconscien- 
cia. -Otras, más deplorables, por 
suponer que toda rudeza es un 
principio de experiencia humana; 
toda agitación, sensorial, una per- 
turbación, una descomposición de 
la voluntad, de la paz y de la quie- 
tud. Eso merece el apelativo del 
miedo a ser. 

Me dirijo a la mayoría que pu- 
sieron los pies (estaría por afirmar 
que sólo andaron de puntillas) en 
la Exposición que realiza las F. L. 
de las Juventudes Libertarias de 
Tolosa en el domicilio social de la 
C.N.T. Ningún comentario, ningu- 
na apreciación, apesar de las reu- 
niones y de las jiras, se ha hecho 
verbalmente. Por inaptitud, hay 
quien se excusa. Pero es por pe- 
reza. Píes, en verdad, no existe 
la inaptitud donde hay sensibili- 
dad. Pero sí donde hay inanición, 
falta de anhelo. 

Otros, empujados por el deseo de 
amontonar conocimientos, desca- 
rrían por orgullo. Suponen que 
sólo es preciso, para rellenar la 
vida, retener conceptos, nombres y 
fechas. Se parecen a los memoria- 
listas. Observar no tiene forma 
matemática. Retener, sí. La obser- 
vación es un proceso sensorial. 
Para ello hay que vaciar nuestro 
cerebro y esperar que las fuerzas 
exteriores se adentren, para luego, 
fundirse con nuestra personalidad. 
Toda posesión tiene su valor in- 
trínseco. Nunca un cuadro es más 
expresivo que cuando nos halla- 
mos en él. Nunca detalle más rico 
que el que despierta algo atávico. 
Algo que quizá no comprendamos, 

Tómbola de Aymare 
AVISO IMPORTANTE 

Considerando de imprescindible 
necesidad la devolución de boletos 
no vendidos, así como las liquida- 
ciones y envíos de sus' importes, 
rogamos a los compañeros y orga- 
nismos que lo hagan antes del 30 
de julio de 1954, afin de que pue- 
dan venderse los sobrantes, du- 
rante la concentración juvenil del 
15 de agosto en Aymare. 

Los números agraciados se da- 
rán a conocer por mediación de 
la prensa confederal. Todo premio 
que no_se recoja en el acto será 
remitido al poseedor del número 
agraciado, a domicilio. Todo pre- 
mio no reclamado después de tres 
meses de verificado el sorteo se 
considerará caducado. 

Quedan advertidos los compañe- 
ros y organismos solidarios, que 
no hayan efectuado la adquisición 
de boietos para que los soliciten 
en previsión de no participar en 
la tómbola ante la falta de boletos 
y venta total de los editados. 

Los compañeros de la Colonia 
de Aymare expresan a todos la 
más profunda satisfacción por el 
éxito obtenido y q leda sumamente 
agradecida por el interés prestado 
por los compañeros y organismos 
afines. 

pero  que  sabemos  existe   en  nos- 
otros como una música. 

A menudo, son las menudencias 
las que nos profundizan, las que 
nos atan a la vida. 

Así, para apreciar los cuadros 
de Campviscens es por el vitrado 
de sus cántaros y la nitidez del 
agua en los vasos. Su colorido per- 
tenece a los reflejos: el reflejo de 
la ventana en una botella, el roce 
de luz por los cantos, el agua 
imbuyendo los colores de los ob- 
jetos que le rodean, nb obstante, 
queda nítida y limpia. En contras- 
te, las legumbres y las manzanas 
parecen mustias, casi viscosas. Pe- 
ro llevan su razón, ya que sus 
cuadros hacen presentir la pobre- 
za hogareña. Como estilo, en el 
cuadro que podríamos denominar 
«El cántaro verde», Campviscens 
intentó seguramente alborear su 
cubismo. En Zurita sorprende un 
fuerte colorido entre sus composi- 
ciones: viveza de luz en su «Pai- 
saje del Carona» y su «Tarde de 
sol». Del primer cuadro podemos 
apreciar el movimiento pausado 
de las aguas del Carona, con sus 
verdes azules, frescos y oscuros, 
tan pródigos en la paleta del ar- 
tista. Se unen sencillamente dan- 
do sensación de fluidez. 

Forcadell se denota más mustiu 
en su «Colonia de Aymare». En 
su «Retrato», hallo la mano que 
sostiene el periódico audazmente 
expresiva. Sin embargo, esa auda- 
cia desaparece en su «Colonia de 
Aymare». Quizá circunstancial- 
mente. Pues una impresión de hu- 
medad se desprende de las pers- 
pectivas nublables de un j.cdazo 
esponjoso de huerta. 

En los dibujos, se nota una mar- 
cada tendencia humorística. Ese es 
el carácter de las puntiagudas ca- 
ricaturas de Arguello, tan conoci- 
das. La «Historia del baile» de Cali 
animados con gracia. Prefiero la 
alegría saltona del primitivo ante 
el advenimiento del fuego. (Cier- 
ta afinidad existe con su «be-hop».) 
Las historietas sin palabras de Te- 
llez se añaden agradablemente al 
conjunto. Otras producciones más 
serias acusan una fuerte tendencia 
realista: Zarate con sus mineros, 
faltos de oxígeno, de hombros car- 
gados y de movimiento pesado; y 
las rudas estampas de la Revolu- 
ción española de Sim XXXVI; y 
Lamolla, con su «Cristo-Quijote». 

Los oficios. Es de notar la silla 
«Rrige», presentada por tres com- 
pañeros de Tolosa, los ajustajes de 
Rodríguez, el armazón de un local, 
de García; el corte de una cha- 
queta, de Buil; los planos presen- 
tados por Cabanes y Lencina, de 
buena factura; y las fotografías de 
Codina, una de las cuales llama 
agradablemente la atención: «La 
semana de las luces en Tolosa». 
Pero su sensibilidad se manifiesta 
mejor en el paisaje de Aymare, con 
sus nubes casi a contra luz. 

Hay un pequeño cuadro, segura- 
mente de Zurita, que a fuerza de 
estar arrinconado ha desapareci- 
do. Y sin embargo es el que nás 
aprecio, personalmente, por su 
barroquismo. 

R. SAFON. 
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preciso reconsiderar ciertas formas y 
procedimientos de aplicación de éstas 
últimas. A este propósito cabe pen- 
sar por ejemplo, que si la creación de 
la Primera Internacional despertó 
tanto entusiasmo en el mundo del 
trabajo, el cual creyó llegada la hora 
de su emancipación, hoy, el mismo 
acontecimiento, no produciría efectos 
idénticos ¿Por indiferencia de las gen- 
tes? No; simplemente porque, aunque 
en el fondo éstas sigan tan oprimidas y 
explotadas como entonces, las formas 
de vida han evolucionado y los agui- 
jóneos de la miseria material no se 
dejan sentir de forma tan aguda e 
intensa. ¿Que la amenaza que se cier- 
ne sobre la humanidad es hoy más 
aguda y precisa? De acuerdo. Pero hoy 
se vive a una velocidad tan vertigi- 
nosa que el peligro de desaparecer 
por atomización no llega a ser tan 
comprensible, a crear el mitmo espí- 
ritu de rebeldía que podían producir 
los efectos de unos simples calambres 
de estómago experimentados a diario. 
Cosa absurda, en efecto, que denota 
clai amenté crisis o falta de idealismo. 
Pero esa crisis o falta de idealismo 
no es exclusivamente de hoy; en lo 
que a las multitudes se refiere, es, de 
ayer y de siempre. Superar esa crisis, 
llenar esa laguna fomentando el idea- 
lismo por doquier, he ahí la gran mi- 
sión de los que ya decimos poseerlo 
Claro que con eso no hemos dicho 
nada, porque lo fundamental es sabei 
cómo ha de ser realizada esa impor- 
tantísima labor. 

En lo que se refiere a la acción a 
realizar entre los jóvenes, el proble- 
ma no ofrece tampoco las mismas 
características que ayer. Las tres cuar- 
tas partes de los jóvenes de hoy si- 
guen estudios hasta la edad de 16 
o 18 años, como mínimo, en contraste 
con los de ayer que no estudiaban 
en absoluto y se veían forzados a 
realizar trabajos impropios de su edad 
desde los diez u once años. Utilizar 
los mismos métodos de captación con 
los unos y con los otros resulta des- 
cabellado. Lo que para los de ayer era 
un motivo de inquietud y de rebeldía 
los de hoy lo tienen solucionado. A 
pesar de todo, tengo el convencimien- 
to íntimo que es más factible intro- 
ducir el idealismo consciente en las 
mentalidades de los jóvenes de hoy 
que lo era en las de ayer. Ese con- 
vencimiento me llena de optimismo 
y  de esperanza. 

Creo, en fin, que vale la pena de- 
tenerse a reflexionar acerca de los 
problemas esbozados, que nos intere- 
semos todos por resolverlos y por des- 
cubrir las causas que los motivan en 
lugar de criticar injustamente los 
efectos, que nos esforcemos por hallar 
— porque existe — el incentivo capaz 
de despertar el entusiasmo y el inte- 
rés de las colectividades por nuestros 
problemas, por los problemas huma- 
nos, y que sepamos utilizarlo con 
acierto e inteligencia. 

(Viene de la página 2) 
ben, para solventar el problema 
por largos años, recurrir a dos so- 
luciones: o el aplastamiento de los 
principios opuestos, que dado lo 
limitado de la capacidad persuasi- 
va del hombre, debe reducirse al 
aplastamiento de los defensores de 
tales principios, o bien, la innova- 
ción de otras soluciones que satis- 
fagan a los momentáneamente 
vencidos y que al mismo tiempo 
dejen a salvo lo esencial de lo que 
se quiere conservar. 

El franquismo ha recurrido a las 
dos. A la primera con la guejra y 
con las sucesivas ejecuciones y en- 
carcelamientos. Al verse imposibi- 
litado de eliminar las ideas revo- 
lucionarias y algo calmada la 
ofuscación sangrienta de los pri- 
meros años, dirige ahora sus es- 
fuerzos al aislamiento de los hom- 
bres capaces de tomar iniciativas, 
impidiendo al mismo tiempo el 
agrupamiento y relación de quie- 
nes pudiesen seguirlas. Mientras 
deja al tiempo la labor de zapa de 
las convicciones contrarias, co- 
mete el error de reactualizar valo- 
res ya fenecidos, como el «derecho 
divino» del gobernante, que ha 
extendido para mayor ridículo, 
hasta el extremo de acuñar mone- 
das con la leyenda «Caudillo por 
la Gracia de Dios». Es inútil decir 
que con esto no se ha dado solu- 
ción al problema del 18 de julio de 
forma   convincente. 

En cuanto a las ¡novaciones, el 
franquismo ha realizado una labor 
extensa. Una serie de disposicio- 
nes en favor de las clases más mo- 
destas, ha situado el régimen a la 
cabeza de las realizaciones socia- 
les. La legislación española actual 
es una de las más favorables del 
mundo para el trabajador: la asis- 
tencia gratuita (en realidad el 
obrero tiene un descuento de su 
jornal), el pago del salario de los 
días festivos, las pagas extraordi- 
narias, la protección clara del 
productor, individualmente, en sus 
litigios con el patrono, etc., dicen 
mucho en favor de los legislado- 
res. Pero todo esto, apenas tras- 
ciende fuera del papel y el nivel 
de vida de los españoles es inferior 
al de casi todos los países europeos 
que no han promulgado medidas 
tan espectaculares. A pesar, pues, 
del aparente deseo de favorecer a 
las clases más modestas, la sepa- 
ración entre unas y otras es ma- 
yor que en cualquier otra nación. 
Para agravar el caso, la diferencia 
se extiende también a valores 
considerables como intocables; 
verbigracia, la dignidad humana. 
A un hombre vestido con ropa de 
trabajo y alpargatas se le golpea 
por la policía sin demasiadas con- 
templaciones. En este terreno tam- 
bién, la pretendida política social 
del franquismo se reduce a un en- 
jalbegado. "Fachada únicamente. 
«Sepulcros blanqueados» que dice 
la  Biblia. -\ 

Resumiendo: el problema plan- 
teado por la Revolución Española 
sigue sin resolver. La única solu- 
ción valedera, la de la disminu- 
ción de las distancias entre los 
hombres está aparentemente ven- 
cida, pero conserva en potencia 
todo su valor. 

El 18 de julio persiste. ¡Ojalá qu 
desparramándose en el tiempo 
produzca los resultados a que Es- 
paña debe llegar, sin necesidad de 
otro nuevo brote de pasiones vio- 
lentas!'Todos los días tienen algo 
de 18 de julio y el menos pensado 
puede tener mucho. 

Federico AZORIN 

NUESTRA GESTA EN EL MUNDO 
(Viene de la página 2) 

zas, sí! demostración palpable de que 
al otro lado no había sino una cua- 
drilla de militarotes y de curas, empe- 
ñados en dominar a la fuerza, ha- 
ciendo sangrar como modernos cristos 
a cada uno de los españoles conscien- 
tes de su deber y de su mensaje de 
humanidad! 

Tal es la síntesis del movimiento en 
los  primeros  días. 

* * * 
Es preciso pensar, delante de todo 

esto, que en la gesta del 19 de julio 
no sólo reluce el indómito valor—pren- 
da antigua y nunca desmentida en el 
hombre que se entrega a una causa 
revolucionaria—porque hay un princi- 
pio más alto, un sentimiento más in- 
tenso, una luz dominadora y superior 
como la de los astros fijos, que ha 
dado impulso y guía a aquella em- 
pecinada resolución, justa,- uniforme, 
inalterable, idéntica antes del estallido, 
al estallar la contienda, en medio de 
su hórrido fragor que duró varios años 
y en su terrible fin, acompañado del 
éxodo y del crimen sin nombre. 

Y ese principio, ese sentimiento, esa 
luz que se adelanta como concepción 
moral al fallo de la historia, como la 
idea a su realización, formando la 
alianza sencilla y a la vez majestuosa 
de estos cuatro grandes sentimientos 
humanos: la libertad, el amor, la jus- 
ticia y la responsabilidad. 

Ese es el carácter ético y profundo, 
la definición verdaderamente humana 
del 19 de julio de 1936. Y por eso es 
preciso afirmar que su resplandor no 
llega al hombre sólo como una gesta 
heroica, sino como una enseñanza y 
un ejemplo creador. 

Sin embargo, llegado es el momento 
de preguntar a todos y cada uno de 
nosotros: ¿Se ha manifestado hasta aho- 
ra el mundo preparado para recibir 
esa lección? ¿Se ha mostrado digno de 
recibirla? ¿Hállase dispuesto a aprove- 
charla? 

Contestar a estas graves preguntas 
no es fácil. Mejor dicho, no es posible 
contestarlas sin antes haber hecho un 
estudio profundo del panorama de la 
actualidad internacional. Y hasta es 
posible que las conclusiones del mis- 
mo, dependan del estado de ánimo de 
quien se aboque a ello. Entre tanto, 
no hay que olvidar que para el mejor 
resultado del análisis, imprescindible 
será necesario abrirse paso, como si de 
atravesar una tupida selva se tratase, 
por entre la endiablada cortina de la 
propaganda interesada y mentirosa que 
todo lo embrolla. Y aparte de eso, so- 
pesar el enorme esfuerzo tiránico que 
se empeña,en disfrazar la gesta y sus 
consecuencias con una vana dialéctica 
guerrera que intenta destruir en el am- 
biente   todo   síntoma  de valentía,  base 
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dio, 190; «Cuentos fantásticos», de Nú- 
ñez de Arce, 190; «'Colomba y la venus 
de Ule», de Próspero Merimée, 190; 
«Rimas», de Becquer, 190; «Elogio de 
la locura», de Erasmo, 190; «Las mil y 
una noches», 270; Amalia», de José 
Mármol, 270, y «Ben-hur», de Lewis 
Wallace,  270. 

«La Revolución desconocida», de Vo- 
lin. Otra obra de élite, traducida a] 
español, de la misma editorial: 1.400 
francos. , 

«La moral de Epicuro», de J. M. Gu" 
yau, 420 frs.; «Esbozos de una moral 
sin obligación ni sanción», del mismo 
autor, 420; «Colas Breugnon», de Ro- 
main Rolland, 760; «Marianela» (versión 
no escenificada), de Benito Pérez Gal- 
dós, 460; «El audaz», de Pérez Galdós, 
280; «Los hijos del capitán Grant», de 
Julio Verne, 190; «Los maias», de Eca 
de Queiroz, 190; «La princesa de ele- 
ves», de Mme. de Lafayette, 190; «El 
corsario y Lara», de Lord Byron, 190; 
«Arte de amar y los amores», de Ovi- 

Todas estas obras, así como las ante- 
riormente anunciodas, pueden ser soli- 
citadas a este Servicio de Librería a 
los precios indicados, a lo que sólo hay 
que añadir el costo de envío. 

Giros y pedidos a Servicio de Libre- 
ría de la F.I.J.L., 4, rué de Belfort, 
Toulouse (Hte. Gne.) 

Correspondencia administrativa de «CNT» 

Abonan hasta fin de año: Hernan- 
do F., Uhieux (Loire); Cantalapiedra 
P., Pirminy (Loire); Taranjo J., Mar- 
mande (L.-et-G.); Vives M., Agen 
(L.-et-G.); Ballester y Jové de Hyé- 
res (Var); Consejo J., Limoges (Hte- 
Vienne); Martínez S., La Garde Saze- 
ret (Allier); Martínez J., La Fenadou 
(Gard); Martí V., Avignon (Vauclu- 
se); Segura M., Le Ramage (L.-et- 
Cher); Castan B., Villeneuve-sur-Lot 
(L.-et-G.); Perrer D., Pavie (Gers); 
Badet J., Serqueux (H.-M.); Zapater 
M., Draguignan (Var); Perrer L., de 
Tours. 

Martínez J., Miramas (B.-du-Rh.): 
pagas hasta' 473 y «Cénit» n. 41; Cle- 
mente J., Nevers (Niévre): de acuer- 
do pago suscripciones; Massaguer, Les 
Cabannes (Ariége): distribuímos giro 
como indicas; Colls J., Perpignan: 
pagas tercer trimestre «CNT» y «Cé- 
nit». 

Núfiez A., Blida (Argel): recibidos 
3.600 francos que distribuímos según 
carta; Bagaría J., La Voulte-s-Rhóne 
(Ardéche): coincidimos pago liquida- 
ción; Alvarez R., Le Pradell (Gard): 
de acuerdo, pagas tercer trimestre 
suscripciones. 

Sánchez M., Molieres (Gard): de 
conformidad en el pago de suscripcio- 
nes; Ruiz E., El Clonne (Gironde): 
pagas hasta 30 junio 54; García B., 
Ury (S.-et-M.): abonas hasta el 30 de 
junio 1955 y Sebastián B., paga hasta 
el 31-12-54. 

Guix y Soriano, Brignoles (Var): 
con vuestro envío, pagáis hasta 31-3- 
54; Benito E., Labastide-Rx (Tam): 
de acuerdo con la liquidación; Ba- 
llaura R., Avignon (Vaucluse): Abo- 
nado primer semestre 54; Corbella E., 
Bagnéres B. (H.-P.): de acuerdo con 
la cantidad girada. 

Rionda y Lamiel de Realville (T.- 
et-G.): abonáis tercer trimestre 1954; 
Castillo J., Patay (Loiret): distribuí- 
mos giro como dices; Puig R., La Lla- 
gonne (P.-O.): de acuerdo reparto del 
giro; Salas M., Carpentras (Vauclu- 
se) : recibidos 7.270 francos, que distri- 
buímos; Molinos M., Couiza (Aude): 
Tienes abonado hasta el tercer tri- 
mestre 54 «CNT» y «Cénit»; García 
J., Evreux (Eure): conformes con la 
liquidación que envías; Royo M, Mau- 
lévrier (S.-Inf.): recibidos 600 francos, 
pago libro. Conformes. 

EL MEA CULPA 
¡Oh, señores! Yo os pido perdón y 

que tengan piedad de este pobre pe- 
cador. 

Si me dirijo a ustedes y no a Dios, 
es que reconozco que sus señorías son 
más  poderosos  que el propio  Dios. 

Compadeceos de este pobre. Con- 
templarme arrodillado, fijaos cómo me 
atrevo a levantar mis miradas del pa- 
vimento, para que no se pueda leer 
en mis ojos lo que pasa en mí alma, 
en  estos  instantes. 

Escuchad, los golpes que recibe mi 
pobre pecho, cuando hago el «mea 
culpa», y os daréis cuenta cómo el eco 
me devuelve  los  golpes. 

¡Perdón y mil veces perdón! Por ha- 
berme atrevido a criticar, censurar a 
unos   dignos   caballeros. 

Confieso haber dicho, que existen 
unos palacios cuyos suelos están al- 
fombrados de sangre y tapizados de 
lágrimas. 

Cuyos ocupantes llevan flechas como 
los indios y que tienen el yugo para 
los bueyes mansos. Que tienen las ma- 
nos finas, y no callosas, que no las 
tienen sonrosadas y sí rojas, pero no 
de  pintura. 

De todos estos señores que cuando 
sonríen, se lee la tragedia de todo un 
pueblo  que ya  no sabe reír. 

De éstos que se les ve un extraño 
brillo en sus ojos, de odio sádico y 
de un cinismo trágico. Es el brillo 
arrebatado a miles y miles de madres 
que ya no les queda el brillo de la 
vida  en sus  propios ojos. 

De   éstos  que   gobiernan  un  pueblo 
en donde no   gobiernan   los   hombres. 
porque es el remado de la bestia. 

De  éstos  que  llevan el  estigma del 

del Qftlammientd 

REUNIONES 

La Federación Local de la C.N.T. 
de España en Agen (Lot-et-Garon- 
ne) convoca_ a asamblea general 
extraordinaria para el domingo 25 
de julio, a las 10 de la mañana en 
la sala Pontorrica. 

Orden del día: Discusión del 
Día del Pleno Intercontinental e 
Inlerdepartamental. 

— La Federación Local de la 
C.N.T. de España en Bagnéres-de- 
Bigorre convoca a todos los com- 
pañeros adherentes a la asamblea 
general que tendrá lugar el do- 
mingo 25 de julio, a las 10 de la 
mañana. 

AVISOS 
Se solicita una compañera para 

encargarse de las labores propias 
de una casa de campaña, preferi- 
ble de unos 40 años. Para detalles 
dirigirse a la Secretaría Jurídica 
del S.I. 

— Se ruega a todos los compañe- 
ros y a cuantos dirijan correspon- 
dencia, cartas, paquetes, etc., a 
nombre de la Federación Local de 
la C.N.T. en Orléans, incluyan en 
la dirección el nombre personal 
del destinatario a fin de evitar en- 
torpecimientos. —- El Secretario. 

PARADEROS 

Ramón Melich Servelló, de Villalba 
de los Arcos (Tarragona) y José María 
Adell, de San Jorge (Valencia), que an" 
tes de la guerra militaban en Prat de 
Llobregat (Barcelona), escribirán a Ro- 
gelio Ariño, 33, rué du Progrés. Lyon- 
Villeurbanne (Rhone). 

—Desearía conocer el paradero 
de González Bueno para asuntos 
de familia. Dirigirse a Natalio Fe- 
rrero, 10, Quai de l'Adour, Tarbes 
(H.-P.). 

—El compañero José Rubio Ga- 
sol, Restaurant Reguben, Oslo (No- 
ruega), se pondrá en contacto con 
el compañero Ricardo Brangali, 11, 
route Saint-Mesmin, Orléans (Loi- 
ret), Francia. 

—Se ruega a quien pueda dar 
noticias de Pomar, de Villafranca 
del Panados, se ponga en relación 
con Pedro Hill, 76, rué des Turcies, 
Orléans (Loiret), Francia. Se trata 
de asuntos familiares. 

JIRAS 

Le Federación Local de Burdeos 
organiza una gran jira a la Ca- 
banne Landaise para el domingo 
Io de agosto. Viaje en autocar. 
Salida el mismo día, a las 6 y me- 
dia, de la Plaza Macaillou. Ins- 
cripciones: 42, rué Lalande. Bolsa 
Vieja del Trabajo, P. Alonso. 

—El Grupo Excursionista Juve- 
nil «Amanecer», de Toulouse, or- 
ganiza una salida a Fenouillet 
para el domingo 25 de julio. Auto- 
cares en la Place Capitole, a las 
7, 12, 14 y 14,30. Ciclistas a las 
7 horas en la Bolsa del Trabajo. 

crimen  en  la  frente,-  y   que   denigran 
la  civilización y el progreso. 

De éstos que camuflan sus sentimien- 
tos detrás de un bloque de piedra o 
de un tronco de madera, más o menos 
artístico. 

De éstos que han eliminado el quin- 
to mandamiento de ¡no matar! por el 
matar por la gracia de Dios y del fas- 
cismo. 

De éstos que han inmolado miles de 
víctimas inocentes. De estos asesinos 
que hoy gozan de libertad, que han 
convertido España en un inmenso ce- 
menterio. 

De este monstruo, que sólo es una 
masa amorfa de. materia que destila 
grasa y despide un hedor putrefacto 
que corrompe el aire que se respira 
cuya presencia causa repugnancia. 

De este maniquí hábilmente maqui- 
llado, para no dar la sensación de ser 
el hermano mayor de la cofradía del 
crimen. i     l 11 

De los de la cofradía de ¡abajo la 
inteligencia! que no van calzados sino 
herrados, que no hablan sino que re- 
buznan. 

De todos estos altos dignatarios en- 
sotanados y ensortijados, que están ro- 
deados de lindas palomitas y de her- 
mosos palomitos. Que son los más dig- 
nos representantes de la «Santa Inqui- 
sición». 

De todos los uniformados con cami- 
sa, sea azul, negra, o parda, de todas 
las margaritas desfloradas y deshoja- 
das, en nombre de la santa moral fa- 
langista.   . 

A todos os pido perdón porque es 
el  grito  de ' mi propia imbecilidad. 

Quien se olvida de los mayores cri- 
minales del pueblo español, es que ha 
perdido el concepto de lo que repre- 
senta ía dignidad de un antifascista 
español. » 

Salvador  RERP1NA. 

fundamental para el sostenimiento fijo 
de la realidad objetiva. El miedo an- 
quilosa toda acción viril y todo pen- 
samiento limpio y contructivo. Y el 
miedo parece haberse adueñado del 
mundo. 

Desde luego, nosotros declaramos que 
sí; que quizá nunca como ahora la hu- 
manidad se mostró a la altura de ma- 
yores ni más generosos sacrificios. ¿Es 
que si así no fuera quedaría un palmo 
de tierra en el planeta, donde todavía 
pudiera mencionarse siquiera la pala- 
bra libertad? ¿Es que los tiranuelos de 
turno no se habrían puesto todos de 
acuerdo para repartirse hasta el último 
hombre y su conciencia? Si no lo han 
hecho es sencillamente porque no han 
podido. Y como botones de muestra 
recordemos a Kenya y sus Mau-Mau o 
las rebeliones de la Alemania comu- 
nista. Y no lo han podido hacer, ni 
contando a su servicio, como cuentan, 
con lo peor: los infernales cerebros de 
los científicos constructores de la bom- 
ba de cobalto, más degenerados, si 
cabe,  que  todos  los  tiranos juntos. 

Si la humanidad estaba preparada en 
1936 para estallar de rabia en la pen- 
ínsula contra un estado de cosas insu- 
frible y para repeler la más obtusa re- 
acción medieval, no puede extrañar a 
nadie que en 1954 lo esté también pa- 
ra disponerse a defender el terreno 
conquistado y no permitir la retrogra- 
dación. Hombres, mujeres, voluntades, 
sacrificios económicos y morales sin ta- 
sa en medio de evidente penuria, es- 
fuerzo más o menos simultáneo en to- 
das las esferas revolucionarias y liber- 
tarias, desde el protelariado o el labrie- 
go que protesta exponiendo su vida, 
hasta el que ofrece parte del total de 
su trabajo, o el intelectual que da su 
idea o su entusiasmo. Todo se va en- 
tregando sin apresuramiento, pero con 
una constancia digna de un porvenir 
más  humano. 

Las fuerzas vivas de la humanidad 
demuestran así que la semilla está 
fructificando y que la cosecha pronto 
estará lista para su recolección. ¿Qué 
tardará en llegar ese día? Pero, ¿qué 
significan unos años más o menos? ¡Y 
quién sabe lo que puede producirse de 
un"momento a otro! Hoy las velocida- 
des son supersónicas y lo que menos 
se piensa puede ocurrir en un instante 
Y la humanidad ha demostrado esto y 
ha hecho todo lo enumerado y mucho 
más, con alegría, con desprendimiento, 
con incansable buena voluntad y con- 
tinúa todavía empeñada en lo mismo, 
hasta en los últimos confines del pla- 
neta, en sus más humildes aldeas y de- 
soladas campiñas, y en medio de un 
mar de lágrimas inconmensurable, de 
un terror pánico que se han encargado 
de incrementar todas las castas podri- 
das, esclavistas de todos los colores, 
cerebros maléficos empeñados en des- 
peñar los limpios derroteros de una hu- 
manidad que no desea morir, ni humi- 
llarse, y que ansia vivir resueltamente 
sin  cadenas  que  la  agobien. 

A 18 años de distancia, podemos de- 
cir, sin temor a equivocarnos, que la 
humanidad se ha mostrado a la altura 
del resorte ético y revolucionario que 
agitaba los corazones de sus más pre- 
claros representantes durante la gesta 
inmortal del 19 de julio, cuyas ense- 
ñanzas superan en mucho a todos los 
equívocos cantos de sirena y de muer- 
te que con tanta premura lanzan a 
los cuatro vientos los modernos des- 
cendientes  del  infausto Atila. 

Cosme PAULES. 

RECAUDACIÓN CORRESPONDIENTE AL MES DE JUNIO DE 1954 

Comisiones de Relaciones: 

C. de R. de Rhóne-Loire — Saint-Etienne   48.080 
C.  de  R.  del  Tarn     18.000 
C. de  R de Dijon-Nevers    '. 8^080 
C. de R. de Montauban    32.000 
C. de R. del Aveyron    24.000 
C.  de  R.  del   Ariége    .'..'. 50.000 
C. de R. del Macizo Central   20.000 
C. de R. de África del Norte    13.020 
C. de R. del Hérault-Gard-Lozéic     17.190 
C. de R. de Paris    40.000 
C. de R. de Panamá   1.660 
C. de R. de Argentina   16.000 

Total  288.030 

Federaciones Locales y donativos varios: 
Amigos de S.I.A. de Gaillac   10.000 
F.L. de Albine i— Primer y segundo trimestre    3.000 
R. de Aguilar de Albine. Jornada Io de mayo   1.000 
S. Giner, de Romorantin '  500 
F.L.  de  Monterau: Centelles,  Aznar,  López.  Total     700 
P. Serarols, de Burdeos    300 
Rafanell   Carbo,   de   Lac-d'Issorles     1.000 
F. L. de Gourdon   1.000 
F.L. de las Juventudes Libertarias de Bagnéres-de-Bigorre   37.000 
Sveries  Arbetaren  Centraorganisation   (SAC)   de  Suecia     154.605 
F.L. y Amigos de S.I.A. de Gaillac. Producto festival   4.000 
F.L.   de   Saint-Girons     3.500 
F.L.   de   Grenoble     1.000 
F.L. de Graissessac      1.100 
F.L.   de   Montpellier      5.695 
F.L.   de   Thézan-les-Béziers     810 
F.L.  de  Hyéres     4.200 
M. Pitarch y G. García de Labastide-Rouairoux     600 
Compañero X, del Canadá   1.650 
J. Rovira, de Chile     349 
Antonio de Russi, de New-York    1.730 
Compañero X, de la F.L. de Solna (Suecin)   580 
F.L.   de   Pamiers     860 
F.L.   de   Nlmes     5.080 
F.L.   de   Firminy     5.100 
F.L. de Pierreffitte — abril y mayo   6.465 
E. Nadal,  de  Lunéville     1.000 
F. Velasco, de Clermont-Ferrand     510 
Gil,  Mur v Serrarols, de Burdeos  610 
H. López, de Saint-Chely-d'Apcher   200 
G. Artístico S.I.A. de Castres    8.800 
F.L.   de   Montpezat     3.600 
F.L.  de  Decazeville     10.000 
F.L.   de   Clermont-Ferrand    ,  1.560 
Servicio de Librería de la F.I.J.L., por venta 24 ((Idearios» de 
Mella, enviados por la F.L. de Orléans   2.400 
Compañeros italianos y españoles de Estados Unidos por inter- 
mediario de ((Cultura Proletaria» v de «L'Adunatta dei Refrat- 
tari»,   de   Nueva  York  104.568 
Local 74 de S.I.A. — Los Angeles, Calif — ü.S.A  17.428 

Total     403.200 

RESUMEN 

Comisiones de Relaciones      288.030 
Federaciones Locales y donativos varios    403.200 

Tola] recaudado el mes de junio 1054   691.230 
Suma   anterior     5.617.762 

Total recaudado del 1-7-53 al 30-6-54   6.308.992 
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EL FRENTE INTERIOR 
SE equivocan de medio a medio cuantos se mecen en la ilusión de 

la supuesta caducidad de la rebeldía popular española. Las apa- 
riencias engañan. Cuantos más agudos son los cacareos de los 

portavoces del régimen franquista, más revelan estos desplantes la 
debilidad de aquél... Hay un frente antifranquista en el interior. Po- 
dríamos decir que dicbo frente se desdobla en varios, sin conexión 
aparente entre ellos. Y 'hay que añadir a estos frentes el proceso de 
descomposición que cunde, por razones más o menos imponderables, 
en el cuarteado bloque reaccionario., 

Aparte del frente parmanente que ofrecen los sectores de solera, 
en cuyas avanzadillas tremola al viento la enseña rojinegra del Mo- 
vimiento Libertario, con sus guerrillas siempre activas, comibativas, 
demoledoras, figura el despertar de las jóvenes generaciones de re- 
fcfcides, en las fábricas y talleres, en los campos y minas, rociados 
coi; el sudor fatigoso de los parias, en la vía pública ciudadana, en 
los centros docentes. Aquí se opera un renacimiento prometedor de 
gran trascendencia. Lo revela más que nada las intempestivas reac- 
ciones de los agoreros del oscurantismo. Hay en España una fiebre 
alta por conectar con los frutos intelectuales prohibidos. 

Las excomuniones tremebundas de los obispos contra determina- 
dos autores y lecturas no han hecho más que levantar la liebre. Los 
autores puestos en el índice reciben el aplauso apoteósico de la pos- 
teridad. Nunca se había dado, en el exterior, pues no es posible 
todavía allende el muro totalitario franquista, ese furor editorial de 
obras de fibra ibérica. Las mismas que la inquisición ensotanada 
quemó en la plaza pública. Las obras, como el Ave Fénix, renacen 
de sus propias cenizas. Y de cualquier manera burlan los puestos 
fronterizos y alcanzan su supremo jjbjetivo. Hacen impacto en la 
conciencia de la juventud española. La ñoñez, el .servilismo turife- 
rario del régimen, su vuelo rasante de reptiles, su abyección confir- 
mista a sueldo de rancho presupuestario, ha hecho la cama al actual 
renacimiento inquieto e inconformista, que se pitorrea de las pas- 
torales vaticanas y de las cómicas amenazas de los mitrados, báculo 
en alto. 

En la barricada callejera la erosión del tiempo embota y mella 
las charrascas de los chulos de cuartos de banderas. Los francotira- 
dores tiran a dar en el bajo vientre de los uniformados, de los enso- 
tanados, de los Poncios y sus amanuenses; de los linfáticos vestales 
del orden de los cementerios: el del' franquismo y eucarismo caciqui- 
les. Hay una tormenta en España más inclemente y devastadora que 
las guerras civiles abiertas: la del humor travieso, disolvente y terri- 
blemente corrosivo. Los asediados por este alcaloide papular acusan 
el golpe y reaccionan con palos de ciego. Para definir el mal que les 
aqueja y mata han puesto de moda esta palabreja: gamberro, to- 
mada de prestado al provincianismo aragonés. Gamberro es sinónimo 
de disoluto y libertino. Reza el diccionario: «Dícese de la persona 
que, haciendo alarde de incivilidad e incultura, comete en público 
actos reñidos con la buena crianza». El adjetivo tiene género, y aquí, 
para el femenino, el sentido sube de color: «Gamberra: mujer pública, 
ramera». 

He aquí como califica la conjunción totalitaria a los aguafiestas, 
a los turbadigestiones, a los zapadores de sus maladquiridos y peor 
conservados privilegios, a los «libertinos» de un país sin libertad. 
El antigamberrismo es un propósito que trasuda ira de impotencia. 
Nada ni nadie podrá desviar el estilete popular de su trayectoria 
hacia el corazón de la bestia, de la alimaña fascista. 

Hay un frente liberatriz en el interior de España, compacto, 
aguerrido y en marcha. Saludémosle y apoyémosle. Cooperemos en 
su avance los de dentro y los de fuera. 

Desde la cumbre del Guadarrama 
N triángulo casi equiláter» forman con, Madrid las dos poblaciones históricas de Avila y Segovia, 

pero con la (particular de que separa al primero de las dos segundas la elevada y pintoresca Sie- 
rra de Guadarrama, y estudiando! detenidamente este easo geográfico llegamos a comprender la 

importancia que tiene la existencia de una montan a, que en esta ocasión es una verdadera cortina de 
piedra, que separa radicalmente amibos ambientes y panoramas. 

Avila está al poniente de Madrid y 
Segovia al Norte; entre Avila y Madrid, 
a medio camino, está el Escorial, y en 
las infractuosidades de la sierra está La 
Granja. 

De Madrid no hablemos esta vez; es 
una capital maravillosa bajo todos los 
conceptos, incluso por lo inverosimil, 
pues es, exactamente, un oasis en me- 
dio de un desierto. 

En su punto está El Escorial, y en 
el polo opuesto está Aranjuez, a la ori- 
lla del río Tajo. Hay jardines también, 
como en los derruidos parques de San 
Fernando del Jarama, y otros contados 
ejemplares. Lo demás, ya lo hemos di- 
cho, pleno desierto, cuya extensión mi- 
rada desde las alturas del Guadarrama, 
es de unos diez mil kilómetros cuadra- 
dos. 

No es nuestro objeto de hoy exponer 
por qué motivo es desierto este país y 
en virtud de qué circunstancias nacie^ 
ron los oasis, que no fueron otras que 
la existencia de una serie de Realezas 
absolutistas y dictatoriales, y unas aris- 
tocracias caprichosas y egoístas. 

Nuestro objeto de hoy, como hemos 
dicho, es captar el secreto del poder 
de las montañas, y en este tema el de 
la conocida sieTra denominada El Gua- 
darrama, que se levanta entre Madrid 
y Avila y Segovia, ciudades que no se 
diferencian tan sólo de Madrid y otros 
oasis, sino que también se diferencian 
entre sí de manera que podemos cali- 
ficar de notable. 

• Un drama llamado "United Fruit" 
(De nuestro redactor-corresponsal Adolfo Hernández) 

MÉXICO a 4 de julio 1954.—Hoy, Estados Unidos celebra una fecha histó- 
rica: la de su independencia. Ella surgió—como todos saben—el 1783, de 
una conferencia celebrada en París, que proclamó independientes a las 

tres colonias inglesas desde el Maine a Georgia,; ellas fueron: Delaware, Pennsyl- 
vania, New Jersey, Connecticut, Maryland, Georgia, Massachussets, New Hamps- 
hire, New York, Virginia, North Carolina, South Carolina y Rhode Island, y así 
empezó la expansión más prodigiosa que registra la historia moderna. 

Empezando por Vermot, que surgió 
como nuevo Estado en 1791, y Kentuc- 
ky al siguiente año, el pabellón de las 
barras y las estrellas aumentó estas úl- 
timas en 48 al declararse a New-Mé- 
xico en Estado el año 1912, debatién- 
dose en estos días el incluir en tal 
categoría a las Islas Hawaií y al Te- 
rritorio de Alaska, ya que Puerto Rico 
es una especie de «estado asociado». 

Su enorme extensión actual es de 
7.839.100 kilómetros cuadrados y forma 
uno de los conglomerados más podero- 
sos de la Tierra, formada a su vez por 
los consorcios industriales o «trusts» 
más influyentes del mundo. Las oficinas 
centrales de estas compañías—verdade- 
ros gobiernos—controlan sus extensos 
intereses en zonas distintas del globo y 
a veces influyen en los destinos histó- 
ricos de las naciones (recuérdese la pe- 
netración británica en Sud-Africa y en 
la India por Compañías como la de 
Rhodes y la de Clive y Hastings de la 
Compañía Británica de las Indias Orien- 
tales que fué el ariete para el dominio 
de un Imperio). 

Y así, desde un rascacielos de Chica- 
go, San Francisco o Nueva York puede 
caer un gobierno que moleste las acti- 
vidades tentaculares del dominio econó- 

mico respectivo. La historia ha cambia- 
do los nombres, pero no los métodos; 
España, Francia, Holanda e Inglaterra 
tuvieron colonias y extrajeron de ellas 
riquezas cuantiosas, pero, por lo menos, 
el latrocinio recibía el nombre adecua- 
do; en esta época, un país puede ser in- 
dependiente, soberano, elegir libremente 
a sus representantes y establecer planes 
agrícolas e industriales y ser derribado 
en cinco días por varias llamadas te- 
lefónicas que parten de un «Consejo de 
Administración» reunido en cualquier 
rascacielos de una nación que no tiene 
más colonias que dos territorios, un 
«estado asociado» y varias islas en el 
Pacífico, aparte—claro está—de las com- 
pra-ventas de bases a varias naciones 
del orbe. 

No estamos en posibilidad de anali- 
zar correctamente los sucesos ocurridos 
en la vecina Guatemala, ya que inter- 
vienen varios factores complejos, pero 
sí podemos deducir una honda sensa- 
ción de malestar se ha apoderado de 
todas las naciones americanas y el dis- 
curso triunfal de Foster Dulles que, a 
través de las cadenas de televisión y 
radio de Estados Unidos proclamó la 
caída de Arbenz como un «gran triunfo 
democrático», ha inferido graves dudas 

acerca de la uolítica de «buena vecin- 
dad» a fuertes sectores muy ajenos a 
la influencia marxista. 

El «Big Stick» del buen Teddy Roo- 
sevetl vuelve por sus fueros, y si Gua- 
temala contaba hace unas horas con un 
«gobierno comunista», ahora tendrá un 
gobierno reaccionario, militar, tradicio- 
nalista que restaurará el poder de las 
compañías fruteras en Guatemala y en 
el orden internacional, además de tener 
buenas relaciones con el Tío Sam, las 
reanudará con el asesino de España: 
Franco, y con los asesinos de Nicara- 
gua y República Dominicana: Somoza y 
Trujillo, con gran beneplácito del De- 
partamento de Estado de Washington. 

Es terrible que falte una «tercera 
fuerza-, en c! mundo. Y más terrible que 
en esta época muchos millones de hom- 
bres que desprecian las políticas de 
Moscú y Washington, no puedan hacer 
nada ante la anonadante presión de los 
acontecimientos geo-políticos que sacu- 
den a nuestro planeta. 

Hace unos años aplaudí un drama 
titulado «Zona Tropicale». Era el in- 
fierno de Centro-América con la terri- 
ble opresión de las zonas bananeras y 
la vida que llevaban los trabajadores 
de esas plantaciones en regiones tórridas 

"y alejadas del mundo. Un grito de in- 
justicia ahogado en el verde intenso 
de una vegetación lujuriosa. Hoy podría 
escribirse una obra moderna e igualmen- 
te intensa a «Zona Tropical»; yo lo ti- 
tularía: «Un drama llamado United 
Fruit». 

Recordando al talento literario del siglo 
GEORGE  BERNARD  SHAW 

«Todo progreso ha de fundarse en la 
tolerancia...» 

Con estas palabras compendiaba 
George Bernard Shaw la visión del 
hombre contemporáneo. Irónico, crítico 
mordaz de nuestra civilización, Shaw 
vivió casi un siglo: 1856-1950. Irlan- 
dés de nacimiento, ha sido una de las 
figuras cimeras de la literatura univer- 
sal. Su producción literaria reúne más 
de sesenta obras. Ha sido considerado 
por la crítica como el autor que revi- 
vió el drama británico. Sus ensayos han 
sido bien acogidos por todo el mundo, 
así como sus novelas extraordinarias. 

Shaw se desnudó en su autobiografía; 
en ella se presentó como ateo, socialis- 
ta—ayudó a fundamentar el Laborismo 
inglés—, se consideró superior a Sha- 
kespeare, periodista de relevantes mé- 
ritos, escritor inmenso y gran agita- 
dor... 

En sus dramas plasmó los problemas 
de la miseria, de la prostitución, de 
la vivienda, de las diferencias sociales, 
de la religión, de la educación, de la 
política. 

El año de 1925 vio a Bemard Shaw 
obtener el Premio Nobel. Más tarde 
la cinematografía grabó en el celuloide 
tres de sus obras más conocidas: «Pig- 
malión», «César y Cleopatra» y «Andro- 
cles y el León», con lo cual el mundo 
entero le rindió inmenso tributo de 
admiración. 

Para nuestra civilización Shaw fué 
el crítico por excelencia, el dramatur- 
go de la época, hombre de letras, ■ el 
humorista preferido. 

El conocido escritor Gabriel Trillas 
nos dibuja así la figura *de Shaw: sol- 
tero, irlandés, vegetariano, mentiroso, 
charlatán, socialista, conferenciante, afi- 
cionado a la música, decidido adver- 
sario de la situación creada a la mu- 
jer por nuestra civilización y creyente 
en la seriedad del arte. Su actitud an- 
te  la  mujer    lo    presenta    como  «un 

nielzscheano admirador de Schopen- 
hauer». Shaw definía a la mujer 'con 
la siguiente frase irónica: «el apego de 
la mujer por el hombre es el del poli- 
cía por el prisionero». 

A la manera de Nietzsche, Shaw te- 
nía su superhombre: un conjunto de 
Shaw, César y Matusalén. «Como Scho- 
peubauer, Bernard Shaw no quería ser 
un Struldeburg y como Schopenhauer, 
vio el mundo como voluntad. «La vo- 
luntad lo puede todo», dice Trillas. 

Lo importante para el humorista ir- 
landés era desear vivir y crear la vida: 
«los que envejecen y mueren adrede 
creen que Darwin tenía razón y se ol- 
vidan  de  Bergson y de Nietzsche». 

Shaw divide a los hombres en chifla- 
dos y políticos. (El pertenecía, según 
propia confesión, al primer grupo.) El 
mal del siglo—añade—consiste en la 
inmensidad de «istas» que existen. Las 
guerras se evitarían si los seres perte- 
necientes al grupo masculino atendie- 
ran las labores del hogar—de esa ma- 
nera olvidarían la política—y si las mu- 
jeres fueran echadas a la calle a bus- 
car dinero, con lo cual olvidarían el 
camino que conduce a los salones de 
belleza y a las reuniones de té. Los 
máximos provocadores de la guerra son 
la carne y las músicas militares. 

Si'giere que el hombre ten^a derecho 
a dos mujeres: ellas se encargarían de 
trabajar y el marido de atender el ho- 
gar. Con esto pretendía Shaw solucio- 
nar el problema de la carestía de hom- 
bres en su país, en relación con la gran 
cantidad  de  mujeres  casaderas. 

Para el irónico Bernard Shaw la agi- 
tación y la inestabilidad de nuestro 
tiempo causan la guerra y ha llegado 
la hora de formar los «Estados Unidos 
del Mundo». 

Su admiración por las mujeres partía 
del principio de que son ellas quie- 
nes  entierran  a  los  hombres. 

Osmán DES1RE. 

DOMESTICA 

EN la parte oeste del pueblo se 
encuentran los barrios resi- 
denciales. Especialmente el 

distrito 16, el más tranquilo de la 
población, está habitado por indus- 
triales, comerciantes, rentistas, et- 
cétera, cuyas aristocráticas espo- 
sas consideran como un deshonor 
el ensuciar sus lindas manos ocu- 
pándose en la limpieza de la vaji- 
lla. Evitan eso empleando mucha- 
chas para que limpien los mocos 
a los chicos, mientras ellas se ocu- 
pan en más agradables esparci- 
mientos. 

La mujer francesa huye del ser- 
vicio doméstico y junto con mu- 
chachas bretonas y normandas, de- 
ben ser varios los miles de espa- 
ñolas que hacen la colada. Salidas 
de las clases populares con una 
cultura muy reducida y habiendo 
soportado durante su infancia y 
parte de su juventud el contacto 
de ideas conformistas y vetustas, 
carecen de toda intención reivin- 
dicativa. 

Se encargan del mantenimiento 
de esta mentalidad unos curas es- 
pañoles que mantienen, o hacen 
mantener, una iglesia en la calle 
de la «Pompe». El consejo apro- 
piado, la pequeña ayuda qre pue- 
de sacar de apuros. Se encuentra 
siempre allí para mayor satisfac- 
ción de los patronos. 

Estas muchachas que han llega- 
do aquí con pasaporte y que en- 
cuentran condiciones económicas 
muy favorables en relación con 
las inhumanas de España, pueden 
rezar con fervor: «Gracias os da- 
mos, Señor, por haber creado los 
ricos. ¿Cómo podríamos vivir, Se- 
ñor, sin ellos? ¿Quién iba a pagar 
nuestro salario? 

Y es asi como estas españolas 
están muy contentas con su suerte, 
y sus patronos mucho más; y es 
así como las faenas domésticas, 
que debían ensalzar la dignidad 
de la mujer y ser la expresión de 
la feminidad en los momentos pro- 
saicos de la vida, quedan reduci- 
dos a la forma más vergonzosa 
de la prestación personal de un 
trabajo. 

Francisco FRAK 

Lo mejor será hacer sus croquis por 
separado, puesto que, por separado las 
vislumbramos desde aquí. 

AVILA: Esta población se caracte- 
riza por su célebre muralla, llamada 
también «Los Cubos», cuyo recinto 
consta de ochenta y ocho torreones con 
los lienzos intermedios coronados de al- 
menas. Cada toueón tiene su escaleri- 
lla interior para subir a la corona de la 
muralla, y nueve son las puertas que 
comunican la ciudad con el exterior. 

Esta original población está consti- 
tuida por grandes construcciones reli- 
giosas, y monumentos del mismo estilo, 
quedando escasa superficie para las ca- 

por Alberto Carsí 
sas de habitación, que se amontonan 
con desorden dejando mínimos espacios 
para las calles y plazas que son siem- 
pre  mezquinas. 

La catedral lo supera todo bajo todos 
los puntos de vista, porque está forti- 
ficada y unida & las célebres murallas 
en arrogante act.tud defensiva, con su 
coronación almenada y su cuadrada 
torre de ochenta metros de altura. Tan- 
to, que cierto autor ha dicho que pa- 
rece estar concebida para cobijar en un 
momento dado a la población entera. 
Y ha añadido c.'ae se ve, que durante 
muchos siglos han sido para ella todos 
los recursos, todo el interés y todo su 
orgullo, constituyendo un verdadero pa- 
raíso de los curas, de los frailes y de 
los productores y traficantes de joyas de 
todas clases para la devoción derivada 
en negocio. 

La superficie de este recinto amura- 
llado es un cuadrilátero de más de dos 
kilómetros de lado sobre una meseta y 
ante un paisaje triste, constituyendo la 
visión medieval más impresionante de 
España, así como los detalles de su 
vida familiar, social y urbana que de- 
jan mucho que desear y sería muy 
conveniente una radical y vigorosa 
transformación. 

SEGOVIA: Cuanto pudiéramos de- 
cir de Avila" pudiera también aplicarse 
a Segovia, pero corregido y aumenta- 
do, menos el' hacinamiento, pues ésta 
abre sus pul mor'es a mayor ambiente. 
Cuenta, sin du<_' pantos más espacio- 
sos, libres y atrayer&es; el monumento 
al ceramista Daniel Zuloaga, por ejem- 
plo. La plaza de San Martín, que es 
una de las más curiosas de España por 

su caprichosa multiplicidad de planos. 
La Casa de los Picos. La plaza del 
Azoquejo con sus puestos de alfarería, 
y el Alcázar, que cualquiera que sea 
su origen y su historia, mil aplicacio- 
nes se le pueden dar en una vida po- 
pular de Paz, Cultura y Progreso, pues 
nunca hay exceso de lugares de ense- 
ñanza   y   divulgación. 

Y finalmente, y ante todo y sobre 
todo, la maravilla del grandioso acue- 
ducto romano formado de bloques mol- 
deados y sin argamasa, que consta de 
170 arcos, un kilómetro de longitud y 
28 metros de altura en su punto má- 
ximo. Pieza arquitectónica, actualmente 
sin utilidad, pero con el doble mérito 
de ser ejemplo de forma de construc- 
ción y demostración de lo que se 
hizo antiguamente en nuestro país en 
bien general y no en beneficio exclu- 
sivo de una clase privilegiada como son 
los Jardines Reales. Y, a esto quería- 
mos ir a parar, a los Jardines parciales 
que constelan nuestro país desarrollán- 
dose allí donde ha convenido. He aquí 
pues, que toda España hubiera podido 
ser un jardín. 

Esta es la clave, entre otras, de la 
solución de nuestro problema, pues, 
¿por qué han de ser los Jardines Rea- 
les y no Populares, es decir, de unos 
cuantos y no de todos? 

Es claro que ese jardín inmenso que 
seria España, tendría sus límites de 
discontinuidad en ciertos lugares ad- 
versos al cultivo, los cuales aumenta- 
rían su belleza y justificarían la regla 
general. Pero es que no se ha hecho 
nada en favor del interés del Pueblo. 
Todos sabemos por qué no se ha he- 
cho y esperamos el tiempo de que no 
se repita la esterilización de nuestros 
trabajos y la anulación de nuestros de- 
rechos. 

He aquí unas reflexiones que nos 
sugiere la alta cima del Guadarrama al 
contemplar desde ella los pueblos an- 
quilosados y el ejército de la vegeta- 
ción ansioso de avanzar para sembrar 
su paso de riqueza colectiva. Casi to- 
do lo demás es perder el tiempo, y éste, 
es el único elemento que no se puede 
recuperar, por lo que, quizás, no po- 
damos llegar a buena hora, aunque sea 
ésta nuestra decidida voluntad. Pero, 
de todos moejos, que vai^.i la sugeren- 
cia que nos ha traído el contemplar 
desde una altura un trozo de la Es- 
paña inquieta,  triste  y  desorientada. 

EL MITIN DE T0UL0USE 
BACCONI 

"La Revolución Española es la más grande, la más bella" 
Compañeros: Saludo en primer lugar 

al pueblo rebelde de España y a to- 
dos los presentes en nombre de la 
Unión Sindical Italiana, de aquella 
U.S.I. destruida por el fascismo de 
Mussolini y reconstruida despuéés me- 
diante la voluntad tesonera del prole- 
tariado italiano asistido fervorosamente 
por todas las secciones de la A.I.T. 
Como todos vosotros, mi punto de mi- 
ra al glosar la gloriosa gesta del 19 
de .julio español es la revolución de 
1789. Aquella fué el punto de partida 
y constituye en sí misma una cantera 
de experiencias entre las que abunda- 
ron errores que hubo que intentar co- 
rregir después. Aquellas experiencias 
han sido estudiadas por nuestros pen- 
sadores. En el mismo orden cronoló- 
gico tenemos también la revolución ru- 
sa de 1905, la creadora del Soviet. El 
verdadero Soviet ha sido falsificado por 
el despotismo rojo, que corrigió y au- 
mentó   a  partir de  otra  revolución—la 

KEN   HAWKES 
(Viene de la página 1) 

ideas. El hecho de que en Europa oc- 
cidental los trabajadores atraviesen por 
un período de inercia no significa que 
esto vaya a ser permanente. ¿Puede 
haber mejor respuesta que la misma 
revolución española, cuya epopeya con- 
memoramos hoy? La verdadera gloria 
del 19 de julio es la réplica a la re- 
acción por un pueblo rebelde firme en 
sus fueros por la acción directa; la 
toma de las fábricas y de las tierras 
para su colectivización, bajo gestión 
directa de los trabajadores organizados; 
las realizaciones en el dominio de la 
enseñanza, la emancipación de la mu- 
jer y de la juventud. He aquí las ra- 
zones por las cuales conmemoramos la 
revolución española con orgullo y ron 
las  mayores  esperanzas. 

El generador de la revolución espa- 
ñola fué la acción directa que, mien- 
tras fué realidad, el proceso revolucio- 
nario fué constante. Cuando se puso 
la revolución en manos de los polí- 
ticos, ésta terminó. Hay otros factores 
al lado del reformismo: la traición del 
stalinismo y la de los gobiernos demo- 
cráticos. El reformismo político no ha 
producido nunca un cambio durable en 
la sociedad. En Alemania produjo la 
catástrofe del hitlerismo. La resistencia 
española que tanto nos admira hoy es 
fruto de la madurez del proletariado. 
Nos demuestra que el franquismo no 
puede ser abatido por la acción po- 
lítica, ni la de Molotov ni la de Eisen- 
hower. Esta acción política produce 
países satélites allende y aquende la 
cortina de hierro. España franquista 
es uno de ellos. ¡Por el 19 julio! ¡Por 
la emancipación de los trabajadores! 
¡Por la A.I.T.! ¡Por el pueblo español! 
¡Firmes en la lucha! 

de 1917—la tiranía del zarismo. Mien- 
tras el pueblo ruso luchaba y organi- 
zaba la revolución económica, un par- 
tido político, el de Lenin, se organiza- 
ba, se armaba hasta los dientes y se 
instalaba en el poder para aplastar 
desde allí al pueblo y a la revolución. 

Seguidamente, las actividades de 
emancipación del proletariado italiano, 
de lucha contra el patronato reaccio- 
nario y de toma de los medios de 
producción para socialilizarlos, dio el 
pretexto al golpe fascista de Mussoli- 
ni, que se produjo por complicidad de 
la organización sindical mayoritaria y 
por traición descarada de los parti- 
dos políticos. Sin ellos, el fascismo ita- 
liano no hubiera triunfado, no se hu- 
biera producido tampoco el nazismo 
hitleriano, y sin Hitler y Mussolini no 
se hubiera producido la sublevación 
franquista en España y, finalmente, la 
terrible   guerra  de   1939-45. 

La revolución española es la más 
grande, la más bella, la más audaz y 
lograda de las revoluciones. Le dieron 
todo su coraje la C.N.T. y la F.A.I. 
Empezó por un golpe de Estado de un 
general que convirtieron en revolución 
popular, social, nuestros compañeros. 
Se dijo entonces que si perdíamos 
aquella revolución los padres de la far- 
sa de la No Intervención pagarían cara 
su maniobra. Se pagó cara, la pagamos 
cara,  con  la   guerra   de   1939-45. 

La próxima revolución debe recoger 
todas estas experiencias. Como dijo 
Bakunín, la primera tarea de una re- 
volución debe consistir en destruir el 
poder central y todas sus instituciones. 
Dejar en pie el poder político es el 
más nefasto desliz revolucionario. Hay, 
pues, que divulgar los principios anar- 
cosindicalistas de la A.I.T. No puede 
haber victoria sin que previamente ha- 
yan cristalizado en la conciencia de los 
revolucionarios estos principios. La ac- 
ción política, el reformismo, divide, 
debilita y destruye las más potentes 
energías   revolucionarias. 

Hansen WALDEMAR 
En nombre de la organización afín 

de Dinamarca dirige un encendido sa- 
ludo a los concurrentes y tiene frases 
muy sentidas para el heroísmo de 
nuestra militancia del Interior. Con- 
dena con energía el aprobioso régimen 
falangista y hace votos por una pron- 
ta y completa liberación de España. 

RESUMEN DEL ACTO 
El compañero Borraz hace el resu- 

men del acto en breves pero sentidas 
frases por las que subraya los pasajes 
más significativos de las intervencio- 
nes. El acto queda terminado en me- 
dio de demostraciones de gran entu- 
siasmo. ., 

HA fallado estrepitosamente, psicológicamente hablando, una de las 
leyes sobre la que mayor cantidad de ilusiones cifraron los eufó- 
ricos paladines de la ciencia en el inmediato siglo y también los 

eugerustas de toda laya: Nos referimos a la ley de herencia. Ha fallado 
para bien, de lo contraria, dada la hipertrofia totalitaria del Estado 
moderno y su creciente cacicato sobre vidas y haciendas, a estas horas 
estaría en producción en serie la fabricación de un nuevo tipo de ciu- 
dadano: el robot de carne y hueso Algo de eso anticipábanos la esteri- 
lización sexual puesta en práctica por el hitlerismo, y quién sabe si en 
las endiabladas experiencias llevadas a cabo en los laboratorios conti- 
guos a los campos de exterminio nazis, laboratorios abastecidos con 
carne de experiencia de todas las canteras humanas, de todas las razas 
y climas de la tierra, no se tenía ya en «chantier» la producción de 
un prototipo-hombre a desenvolver en cadena para lanzarlo al mercado 
como oferta maravillosa a los tiranos. La instalación de grandes cria- 
deros o remontas a base de Adanes y Evas de mentalidad retardada, 
hubiera podido inundar el mercado donde los estados mayores, los capi- 
tanes de industria y los Estados — electoreros o no   pudieran surtirse 
de carne sumisa, obediente, adocenada. La previa esterilización de la 
ciudadanía no prefabricada hubiera abierto todas las perspectivas al 
nuevo producto. 

Pero la naturaleza, que ha hecho tantas concesiones en los dominios 
hortícola, floricultor, asnal, caballar y lanar, parece dispuesta, a aguar- 
les la fiesta a los alquimistas racistas. De padres inteligentes salen fre- 
cuentemente hijos badulaques y, viceversa, de progenitores zafios de 
tomo y lomo, niños prodigio. Desolados, los brujos de la generación 
prefabricada recurren a la tabla salvadora de los cerebros mecánicos, 
a los electrónicos, en suma, a la cibernética. 

Ya no se trata de un proceso de dirigismoi económico anclado en el 
egoísmo materialista de los técnicos de la producción en cadena o enca- 
denada.el mismo que, en gran parte, lleva convertido al obrero «racio- 
nalizado» en un resorte automático más. El maqumismo ultramoderno, 
ha conseguido transformar en gran parte el cerebro del hombre-produc- 
tor, pero el mismo tiempo ha liberado a este hombre.en forma un tanto 
expeditiva, del yugo embrutecedor de la máquina. Saciada su ambición 
de producción en gran cantidad y en menos tiempo, los orquestadores 
de la técnica dirigista arrojan lisa y llanamente al arroyo del desem- 
pleo a los excedentes de sus plantillas. Pero los tales excedentes, libera- 
dos, a ese precio, de la tiranía del monstruo de acero, expulsados del 
triste festín del salario, se regeneran y pueden optar, y optan, por el 
recurso al pataleo, y chillan, protestan y alborotan en la vía pública. 
Estos alborotos cubren un buen trecho de la historia del proletariado 
moderno: el de los desfiles o marchas del hambre, con sus dolores y 
quebraderos de cabeza para patronos y gobernantes. 

Si la producción en cadena no puede encadenar a todos los parias 
del salario, puesto que su misión  es prescindir de ellos,  al  Estado  le 
interesa mucho taparles a estos parias la boca   no precisamente con 
pan —; meter en cintura a los que la «racionalización» vaya liberando, 
siquiera para que no le fastidien con sus exigencias y sensiblerías. No 
necesitando ya el Estado al paria para producir, puesto que la máquina 
hace sus veces; no necesitándole para votar, puesto que el; totalitarismo 
prescinde de tal ceremonia; por no necesitarle, no le necesita ni siquiera 
para carne de cañón. La guerra se orienta ahora hacia masas de má- 
quinas de maniobra teledirigidas. La guerra con masas humanas en los 
frentes y en la retaguardia, con sus sangrías y picadillos a gran escala, 
es siempre un enojoso inconveniente: sirve de piedra de escándalo a la 
cargante literatura sentimental. Mientras existan hombres, por acogo- 
tados que se sientan, usarán siquiera del recurso al pataleo. Los muy 
exigentes que somos nosotros seguiremos creyendo que el tal recurso es 
el de los impotentes, porque manos blancas no ofenden. Craso error. El 
Estado no gusta tampoco de esta música de cámara. Su ideal es la obe- 
diencia de cadáver. La cibernética le ha dado ya cerebros de acero, cal- 
culadores maravillosos, traductores bilingües, matemáticos infalibles y 
memoriones despampanantes. Así, pues, en la futura organización... que 
por costumbre seguirá llamándose social, superestatificada, superindus- 
trializada, cibernética cien por cien, el hombre-paria, el ciudadano-robot, 
estará de más. No habrá más remedio que esterilizarlo o pasarle en 
masa a degüello José  PEIRATS. 

Supresión   del   racionamiento 
(De nuestro redactor-corresponsal Germen) 

OFICIALMENTE ha terminado el período del racionamiento en este país. 
En otros   lugares, tal   vez con menos recursos, dieron pronto la sen- 
sación los administradores de no haber sido quebrantados por los de- 

sastres de la guerra y se puso al país al corriente en su funcionamiento in- 
terno.   Gran  Bretaña   conservando su carta   de   racionamiento,   mantenía   su 
política de austeridad. 

Tal documento no era una credencial 
necesaria para el alimento. En ningu- 
na parte lo es, o, cuando menos, si co- 
mo credencial justifica un estado anor- 
mal para vivir, no sirve prácticamen- 
te para satisfacer las necesidades. La 
gente come o trata de comer fuera da 
esa órbita regulatoria. El caso dé aquí 
fué parecido, pero no lo fué en seguir 
sosteniendo legalmente el susodicho do- 
comento. 

¿Recurso para gozar de empréstitos 
¿Manera con que afrontar posibles 
eventualidades? ¿Una marca simbólica 
del sacrificio nacional en cada bolso 
de mujer? Lo que fuere, era un lastre 
que muy a gusto se ha abandonado. 

Ciertos doctores, aunque satisfechos 
de de la nueva etapa, no dan la pasa- 
da por mala. Una acreditada publica- 
ción inglesa precisa que el racionamiento 
tuvo una virtud elemental. La de que 
a cada alimento se le diera su verda- 
dero valor nutritivo. Este detalle pasa 
desapercibido generalmente en tiempos 
normales. 

El país prefiere, esto; lo demuestra el 
júbilo de la mujer inglesa. Sin embar- 
go, para lo que sirve más el sacrificio 
es para demostrarlo si preciso es en 
cualquier circunstancia sobre el particu- 
lar. Al ponerse a venta libre la carne, 
como ha venido sucediendo en otras co- 
sas, lo inmediato es la subida de su 
precio. Acostumbrados a la ración, las 
mujeres se impusieron el esfuerzo de no 
adquirirla a otro precio que el que te- 
nía fijado anteriormente. Y a la hora 
de escribir estas cuartillas, el conflic- 
to ha sido ganado por los consumido- 
res. Tal vez se ha ganado esta lucha 
por haber sido un gesto esporádico po- 
pular sin más dirección que la propia 
disposición del pueblo. 

* * * 

De no haberse descubierto a tiempo 
la broma de que se  acusa a los estu- 

diantes, el cuerpo diplomático en Lon- 
dres habría experimentado uno de los 
quebrantamientos oficiales más grande 
en su funcionamiento. En una noche 
desaparecieron muchas placas de los 
edificios de las embajadas. México, 
Austria, Noruega, Argentina, Japón, 
Francia entre otros, siguieron la suerte 
que corriera hace un año la Egipcia. 
Los rótulos de metal aparecieron en 
el suelo de cada portal con sus co- 
rrespondientes tornillos. Se supone que 
la intención era el de cambiar a cada 
una de lugar. 

* * * 
Y como de confusionismos se trata, 

vea el lector el que se ha originado 
en los umbrales de la guardia de ca- 
ballería junto a los edificios de Whi- 
tehall. El lugar es céntrico y el cam- 
bio de guardia, por su rigurosidad y 
porte militar, atrae a la mayor parte 
de visitantes de esta capital. Los cen- 
tinelas a caballo o a pie no tienen más 
misión que ser objetivo de corros de 
gente y motivo para cuantas cámaras 
fotográficas se ponen en función. Es 
una mera exhibición tradicional militar 
y carnavalesca. 

Un repórter londinense ha descubier- 
to que a los soldados se le han dado 
órdenes de saludar a los oficiales de ese 
cuerpo, aunque vistan de paisano. El 
distintivo es paraguas al brazo y som- 
brero hongo, indumentaria que al pare- 
cer usan tales rangos. Pero hongo y 
paraguas es corriente entre el elemento 
de oficinas, de bancos y directores de la 
City. Lo que equivale a pensar que la 
mayor parte del día se lo pasan salu- 
dando a cuantos cruzan frente a los 
portales que no son pocos habida cuen- 
ta de lo céntrico del lugar. 

Con ello se suma a este espectáculo 
londinense un nuevo detalle que fas- 
cinará al turista de no enmendarse 
pronto. 

Renée   LAMBERET 
(Viene de la página 1) 

y  las  JJ.  LL., situándose en cabeza 
del progreso social. 

La libertad no se otorga gratuita- 
mente. Hay que conquistarla. Toda 
conquista trae consigo sus reveses y 
exige sacrificios. Pero el resultado es 
la expansión de este pensamiento y de 
esta acción. Para que esta expansión 
se produzca hace falta una organiza- 
ción: la C.N.T. misma es ese tipo de 
organización federalista que, en el 
plano de la equidad social, conduce 
a un orden nuevo que designamos 
nosotros por comunismo libertario. 

Compañeros españoles: quiero ter- 
minar con unas palabras pronuncia- 
das en vuestro idioma. Vuestra bene- 
volencia espero disculpará mi inco- 
rrección fonética. Estas palabras no 
son mías; son vuestras: son las de 
vuestro paladín confederal «Solidari- 
dad Obrera», de Barcelona, del 23 de 
Julio de 1936. La actualidad de estas 
afirmaciones son de gran valor. Escu- 
chad lo que decíais ayer: 

«En lo sucesivo nada hay que t«- 

mer, nada se debe temer. Si los tra- 
bajadores quieren organizar su vida 
al margen del Estado y del capitalis- 
mo podrán hacerlo. Bastará solamen- 
te con que apliquen a tal propósito 
el mismo enorme coraje, coraje de que 
nan dado pruebas en las históricas 
jornadas de Julio... El proletariado 
español, principalmente adherido a la 
C.N.T., señala a todos los pueblos del 
mundo la ruta gloriosa. Estos últimos 
seguirán siendo las víctimas propi- 
cias de todos los fascismos si se re- 
signan a acatar sus mandatos y si no 
reivindican altiva y noblemente sus 
derechos a la libertad y al bienestar. 
Todas las gestas anteriores han pali- 
decido ante la actual.» 

El Secretariado de la A.I.T. hace 
suyas estas palabras con un ¡Viva la 
Confederación Nacional del Trabajo 
de España y viva la A.I.T.! 

LEED Y PROPAGAD 
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